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CI – Febrero 1969 
 
 
 Esta carta irá a través del mundo, desde el norte de Europa a la gran isla de Madagascar; desde las 
orillas del Danubio a la lejana América... Que ella os lleve a todos mis mejores deseos para este año, la 
seguridad de mi afecto y mis oraciones para aquellos que se abnegan sin cesar por el desarrollo de sus 
hermanos enfermos, que les ayudan a vivir como verdaderos hijos de Dios. 
 Este año soy más vuestro que los precedentes puesto que he dejado en buenas manos el cargo de 
Consiliario de la Fraternidad francesa. Vosotros os alegráis de ello. Yo también. 
 Algunas frases de una carta recibida con ocasión de la Navidad me proporcionan el tema de las 
reflexiones que os comunico. 
 «Parece tan sencillo ir al otro, darle una amistad fraternal, pero, ¡qué difícil es muchas veces!... 
Cuando el otro os rechaza, cuando, encerrado en sí mismo, no quiere que nos metamos en sus asuntos". 
«No necesito nada; tengo todo lo que necesito»... 
 Hay entonces una tentación. La de abandonar la tarea emprendida atrincherándose en una supuesta 
humildad: «¡No estoy a la altura de las circunstancias, no tengo lo que se necesita! ¡Que otros más capaces 
hagan este trabajo de Fraternidad!...» 
 Sí, es una verdadera tentación. ¿Quién os ha dicho que íbais a lograr un éxito? ¿Quién ha puesto en 
vosotros esta actitud triunfalista? Os habéis ofrecido, siguiendo la imagen de Jesús, para llevar la fraternidad 
al mundo de los enfermos: ¿Queréis ver los resultados? ¿Rechazáis todo fracaso? Entonces no estáis 
siguiendo a Cristo... Os habéis comprometido en un asunto «personal». 
 Que este sea el propósito de este año. Voy a sembrar, volver a sembrar y siempre sembrar el espíritu 
fraternal en todas partes donde esté--«a tiempo y a destiempo», como dice S. Pablo--. Pequeño o grande..., 
dotado o poco dotado..., no importa. No veré crecer el grano..., pero a pesar de todo, sembraré. Me parecerá 
que se lo comen los pájaros, que lo pisotean los pies, pero seguiré sembrando... 
 No hagáis más que esto..., pero hacedlo. 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

4 

CI – Mayo 1969 
 
 

A PROPOSITO DE LA JORNADA MISIONERA DE LOS ENFERMOS 
EL DIA DE PENTECOSTES 

 
 Una serie de circunstancias ha hecho que me haya visto en la obligación de responder a la siguiente 
petición: 
 Redactar una oración con el espíritu de la Fraternidad para ser impresa en las imágenes distribuidas 
por la propagación de la Fe de Francia a los enfermos, minusválidos y ancianos. Ello les ayudaría a presentar 
ofrendas al Señor por las misiones el día de Pentecostés. 
 Había una buena oración... pero algunos la consideraban demasiado estrictamente centrada en el 
ofrecimiento del sufrimiento. 
 Así pues, me puse al trabajo de corazón, y aquí está el resultado de dicho trabajo: La Oración 
propuesta y un prólogo destinado a justificarla. 
 ¿Será aceptada por la Propagación de la Fe de Francia? No lo sé. Pero ¿qué más da? Yo la publico 
sencillamente, pensando que puede interesar a alguien, que puede adoptarla en su devoción personal. 
 
ORACION DE PENTECOSTES. UNA PROPUESTA 
 
 Me han pedido proponer una nueva oración para los enfermos, minusválidos y personas mayores, en 
el día de Pentecostés. 
 Me he imaginado esa masa de dolientes: Enfermos en sus camas del hospital, operados en peligro, 
minusválidos por un accidente de trabajo, ancianos de residencias, madres de familia enfermas que aguantan 
para sacar adelante a sus hijos, etc., etc.... ¡Tantas cosas diferentes, tan gran multitud unida solamente por el 
sufrimiento y tan diferente en su modo de vida! 
 La oración que les proponíamos a todos ellos les pedía únicamente ofrecer sus sufrimientos en unión 
con el Cristo Doliente y Moribundo en la Cruz. Esto es muy importante para la redención del mundo. Sí, y cien 
veces sí. Creo en el valor misionero del sufrimiento ofrecido. 
 Sin embargo, permítanme una reflexión. La vida de un enfermo no se centra siempre en su 
sufrimiento. Diré más: no debe centrarse siempre en su sufrimiento. Muchos se ocupan demasiado de ello. 
 Me gustaría que en el día de Pentecostés el enfermo, el minusválido, el anciano, ofrecieran su vida en 
su totalidad. 
 Y destacaré tres aspectos: 
 El aspecto del sufrimiento que, ciertamente, hay que conservarlo; un sufrimiento, si no llevado con un 
sí generoso, al menos aceptado como voluntad de Dios. 
 El aspecto de contacto con tantas personas: los que cuidan al enfermo, aquellos con los que vive, 
aquellos a los que encuentra, aquellos que lo visitan. Este enfermo es a menudo más hombre de relaciones 
que un sano. Tiene un deber de Fraternidad que ejercer. 
 Finalmente, el enfermo, esté donde esté, está en la vida; aunque sea en el último grado de su 
enfermedad en un hospital, es aún un ser vivo. Y en esta vida hay que servir, hasta el final hay que sacar de 
sí todas las posibilidades; esta es la dignidad del enfermo cristiano. Este servicio, querido por Dios, todavía 
está por ser ofrecido. 
 En sus aspectos principales, ésta es la vida del enfermo, del minusválido, del anciano. Estas son sus 
riquezas. 
 Por ello, no sólo se parece al Jesús crucificado, sino también al Jesús carpintero, al Jesús apóstol por 
los caminos de Galilea. 
 Pidamos a todos los que sufren que ofrezcan la totalidad de su vida por la Iglesia misionera. 
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 Sustituyo una óptica a mi modo de ver muy estrecha, por una óptica más amplia. El enfermo tenía 
una herida en la mejilla que se veía al mostrar en un primer plano dicha mejilla. Si alejamos un poco el 
objetivo, vemos el rostro de ese hijo de Dios, en su conjunto, el rostro de un ser vivo... 
 He aquí la ORACION DE PENTECOSTES que propongo: 
 

Oh, Padre nuestro, 
en el día de Pentecostés, 
en el que el Espíritu Santo hizo nacer la Iglesia, 
 
nosotros te ofrecemos: 
nuestros sufrimientos, nuestras limitaciones, 
que queremos sobrellevar con un Sí filial. 
 
Nuestras relaciones mutuas, 
que queremos sean fraternas. 
 
Nuestra vida allí donde tú nos colocas 
con la que queremos servir en la medida de nuestras capacidades. 
 
Todo, te lo ofrecemos todo 
en unión con tu Hijo, Jesús, 
en su vida de trabajo 
en su vida de apostolado 
en su muerte en la Cruz. 
 
Para que su Evangelio se extienda 
y haga que te conozcan y te amen 
en toda la tierra. 

 
¡AMEN! 
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CI - Agosto 1969 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Hubiera preferido que la presentación de esta Circular la hubiese hecho nuestra responsable, 
Jaqueline Lateltin. Pero como está enferma, no me he atrevido a pedirle este trabajo. En su nombre y en el 
mío, os presento esta circular. 
 No tiene grandes pretensiones, no incluye ningún texto doctrinal. Es como una carta que se manda de 
vez en cuando a la familia para contarles algunas noticias. Y como nosotros somos una gran familia, todos 
nos alegramos de saber lo que se hace en la Fraternidad mundial. Estas páginas reforzarán nuestra unidad... 
harán una Fraternidad más viva. 
 Viva lo está, lo podéis comprobar perfectamente. Comunica vida a todos los que llega. Les repite la 
frase de Jesús: 
 

«Levántate y anda". 
 
 Vuelve activos a los que estaban replegados sobre sí mismos, cansados y tristes. 
 Pero como todo ser viviente, la Fraternidad sufre altibajos; también sufre enfermedades. Aquí o allí, 
hay retrocesos. Algunos encuentran graves dificultades. Es normal... Afrontar las dificultades también es vivir 
y, después, reemprender la marcha con mayor vigor. 
 Me alegra deciros que nuestra acción es comprendida y sostenida por una masa de leprosos que 
forman una Fraternidad orante. Tienen como intención el sostén, el desarrollo de nuestra Fraternidad. 
Quieren que resplandezca cada vez más por todo el mundo. El fundador de esta unión de oraciones es el P. 
Bernard Touveron, de la leprosería de Mókolo (Camerún Norte), muy conocido por la Fraternidad de Francia y 
de Suiza. 
 Fraternalmente vuestro. 
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CI - Febrero 1970 
 
 
 Creo que es inútil expresaros mis mejores deseos para el año nuevo. Bien sabéis que estáis todos en 
mi pensamiento, en mi oración, en mi afecto constante. Para cada uno de vosotros deseo un año feliz y 
fecundo. 
 Feliz no porque no se os presenten dificultades, sino porque cargaréis con ellas sabiendo que forman 
parte de vuestro compromiso en la Fraternidad: que sirvan al bien de vuestros hermanos. Que sea un año 
feliz por su fecundidad. 
 Deseo que durante este año veáis cómo progresa la Fraternidad de vuestro país... sabiendo que junto 
a los progresos visibles están los invisibles, los que el Señor no nos muestra... pero que son más importantes 
y tan reales como los visibles... 
 

*  *  * 
 
 Y ahora quiero presentaros un tema de reflexión que no está tomado al azar, sino que expresa mi 
mayor preocupación en este final de 1969. 
 Rechazad decididamente la idea de que en Fraternidad hay quienes dan y quienes reciben. 
 Los que dan: los responsables a todos los niveles. 
 Los que reciben: los enfermos que no son responsables... 
 Pensar así es situar a la Fraternidad en un plano «caritativo» y desde luego, no está concebida así. 
 Todo hombre es, en cierto modo, fraterno... No es un trozo de madera frío... Siempre hay una brasa 
encendida... un punto de calor. Esta Fraternidad podrá ser muy limitada... a la familia... a un compañero... a 
un «perro o un gato»... pero es potente en amor. 
 Hay que partir de aquí para desarrollar esta potencia de amor hacia todo fraterno... abrirlo a una 
mayor fraternidad... que vea... que sienta la necesidad del otro... que tome contacto con los demás... Esta es 
la acción esencial de todo responsable. No crear, sino desarrollar el espíritu fraterno. 
 ¡Y qué alegría ver esos puntos rojos, ardientes, desarrollarse producir llamas, comunicarse a los 
demás! 
 Repetimos sin cesar que es necesario que el enfermo alcance su plenitud... El principio de este 
desarrollo es la extensión del amor fraterno. El resto vendrá luego. 
 

*  *  * 
 
 Y ahora, observo a los equipos de responsables... Que vayan aumentando sin cesar la incorporación 
de elementos nuevos. 
 Pero, objetaréis, ¡el equipo será muy numeroso! De ninguna manera, pues ello le llevará a 
fraccionarse: dos equipos en vez de uno y, por tanto, extensión de la Fraternidad. 
 Elementos nuevos que hay que buscar por todas partes, tanto en los ambientes más sencillos como 
en los más cultos. El equipo de responsables no debe ser ni de tipo burgués ni de tipo popular; debe ser de 
tipo fraterno. Todo enfermo que quiera darse a los demás, tomar una responsabilidad, debe ser acogido sin 
reticencias. Cada uno aportará al equipo su valía... Y es entonces cuando hay que tener cuidado con lo que 
sería demasiado «técnico». No sólo se trata de que cada uno sea invitado a expresarse... Hay en cada uno 
una parte de verdad, una iluminación. un conocimiento..., y los demás se interesan vivamente en ser 
enriquecidos por todo ello. 
 Es gracias a estos equipos como el primer punto de la carta podrá ser vivido: La Fraternidad llega a 
todos los enfermos sin excepción. 
 

*  *  * 
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 Finalmente no perdáis jamás de vista que la Fraternidad es un movimiento de evangelización, es 
decir, un movimiento que hace vivir al enfermo conforme al plan de Dios. Este plan de Dios es completo, 
alcanza al hombre en todas sus dimensiones, la natural y la sobrenatural. Dios guía a todo hombre, como 
llevándolo de la mano, y el no creyente no está excluido de esta solicitud de Dios. Todo acto de Fraternidad 
que el creyente cree hacer él solo, es también de Dios... Ese acto se ha realizado ya sea por la ayuda 
invisible, ya sea, además, por vuestra ayuda visible, ayuda de los que sois hijos de Dios, mensajeros de Dios 
ante vuestros hermanos. Y este acto de Dios lo considera como hecho a él mismo. (Recordad la parábola del 
Juicio Final). 
 Gracias a vosotros, este no creyente está en marcha hacia la meta.. . Y si tiene fe, una fe real aunque 
adormecida, llegará a alcanzar una fe activa por la Fraternidad, y se despertará... y tomará conciencia de su 
vida divina. Es la Fraternidad quien producirá en este enfermo ya con fe viva frutos de verdadera santidad. 
 Esta evangelización tan real, tan sencilla, es lo más exaltante en el Movimiento. No lo olvidemos... 
 Poniendo en práctica estos consejos, haréis de verdad de 1970 el mejor año de vuestra vida. 
 Fraternalmente vuestro. 
 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

9 

CI – Enero 1971 
 
 

LO QUE NO PUEDE CAMBIAR EN LA FRATERNIDAD 
 

¿Qué es lo que no puede cambiar en la Fraternidad? ¿Qué es lo esencial, de tal manera que si esto 
desapareciese, desaparecería la Fraternidad? 

Después de reflexionar, he aquí los cuatro puntos que me parecen esenciales: 
 

1º) Los contactos personales. 
2º) El hecho de que la Fraternidad no es una Asociación, sino un Movimiento. 
3º) La inquietud de evangelización. 
4º) El Equipo animador: Responsables y consiliario. 

 
1. LOS CONTACTOS PERSONALES 
 

Una Fraternidad no se forma por la lectura de un periódico, por emisiones de radio, o de televisión. La 
Fraternidad se forma por contactos de hombre a hombre. 

Uno de los males que sufre el disminuido físico, es el aislamiento. El contacto personal rompe este 
aislamiento. Para conseguir el desarrollo del disminuido físico es preciso conocer sus necesidades, sus 
problemas. Cada hombre es diferente. En el contacto de hombre a hombre estas necesidades se descubren. La 
Fraternidad es intercambio. Sólo los contactos personales permiten que haya intercambios. Se da y se recibe al 
mismo tiempo. 
 

Estos contactos personales deben hacerse dentro de un amor fraternal. 
 

Fuera del amor podrán existir encuestas que ayudarán al otro, pero si estas encuestas se hacen sin 
amor, esto es grave. El otro no será nada más que un «asistido», y esto le puede resultar odioso. Pero ¡atención! 
Hay un amor que no es fraternal: es el amor paternalista -el amor piedad, el amor compasivo-. Este apaga al otro 
o le empuja a la rebeldía. 
 

1) A veces se dice que estos contactos personales en este espíritu de amor fraternal no pueden existir más 
que en personas del mismo ambiente. Esto es falso. 
El sufrimiento es un factor de unidad entre personas de diferentes ambientes. Lo bonito de la verdadera 
Fraternidad está cuando no existen fronteras. 

2) También se dice que estos contactos personales en el amor, no pueden existir más que entre personas 
que tienen la misma fe. 

 
También esto es falso. Nuestro amor debe ir a todos. Llevar a los que no creen el AMOR que nos anima... 

Sin excepción... sin barreras. Tal es nuestro deber. No se trata de coacción moral, sino de amor gratuitamente; de 
llevar el gran testimonio de nuestra vida de fe. ¡Oh, cierto! Una vida que vivimos imperfectamente, con faltas, pero 
una vida que nos ha hecho dar nuestro amor a cada uno; a Jesucristo. 

Nuestro hermano no creyente descubrirá cuál es el motor de nuestra vida. Con nosotros--y en seguida sin 
nosotros--y con nuestro testimonio, él irá hacia la verdad. 

Esto es la felicidad de la Fraternidad: 
 

- haber derribado todas las barreras, 
- haber creado en todos los niveles sociales, culturales y espirituales, uniones fraternales profundas. 
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El contacto personal no debe cambiar en la Fraternidad. Este es el primer punto sobre el cual yo me he 
extendido porque es la base del Movimiento. 
 
II. EL HECHO DE QUE LA FRATERNIDAD NO ES UNA ASOCIACIÓN, SINO UN MOVIMIENTO 
 

Otra característica que no debe cambiar, porque si la Fraternidad se convirtiese en una asociación o 
exigiese del enfermo una adhesión sería necesario que se «afiliasen. ¡Cómo lo rechazarían...! «Yo no quiero 
adherirme porque no quiero comprometerme a nada, o porque lleva el título de católica...» La gratuidad de la 
Fraternidad es esencial; se va a los enfermos, a todos sin excepción, llevándoles el amor fraternal, ayudndoles 
simplemente a desarrollarse allí donde estén, partiendo de lo que son. 

Porque la Fraternidad es un Movimiento, su extensón es rápida e ilimitada, esta es la razón de su éxito. 
Pero esta extensión sería tambiénn su debilidad si los responsables no estuviesen profundamente impregnados 
de su espíritu. 
 
III. LA INQUIETUD DE EVANGELIZACION 
 

Característica esencial de la Fraternidad. Ella no es neutra, tiene una savia cristiana. No es un fin 
únicamente humano lo que ella persigue, es el desarrollo natural y sobrenatural del enfermo. 

Espero que todos estemos persuadidos de que el encuentro con Cristo es el mayor bien que puede 
recibir un disminuido físico, y mientras no le ha encontrado le falta algo esencial. 

Para un enfermo el día que descubre que hay dentro de él un amor infinito, es el día en que ell se 
responde: «Yo amo a Jesucristo». El ve los acontecimientos de su vida bajo el signo de este amor, él comprende 
el papel del sufrimiento. Confianza y paz reinan en su alma. 

La inquietud de evangelización debe ser realizada con respeto del otro, de su camino, de sus gracias... 
 
IV. EL EQUIPO: RESPONSABLES Y CONSILIARIO 
 

La acción aislada es meritoria, cierto, y a veces la única posible, pero todo lo que se hace unidos es 
mejor. 

La aportación de valores entre varios lleva a la luz. Como mejor se realiza la acción fraternal es por la 
puesta en común de ideas y la búsqueda en común de la verdad. Además, unidos es más fácil mantenerse en la 
acción. Si uno se desanima, el otro le anima... 

En fin, estando juntos se está seguro de una presencia especial de Cristo: «Cuando dos o tres están 
reunidos, allí estoy Yo en medio de ellos...», dice el Evangelio. 
 
CONCLUSION 
 

CONTACTOS PERSONALES que no se endurezcan por la incorporación en una asociación. 
CONTACTOS PERSONALES que se hagan dentro de una visión de evangelización. 
CONTACTOS PERSONALES que se vivifiquen y se alimenten en las reuniones de responsables. 

 
Vengamos a la base: Contactos personales. Esta es la actividad más esencial de aquél que quiere vivir a 

fondo el Movimiento. 
He aquí lo que no debe cambiar si la Fraternidad quiere responder a su fin. 

 
Para que los enfermos no se acomplejen, 
para que no se sientan despersonalizados, 
para que se desarrollen y tomen su puesto en la sociedad y en la Iglesia. 
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CI - ¿Enero? 1974 
 
 

EL 14 DE DICIEMBRE, EL P. DUATO, JESUITA, FUE LLAMADO POR DIOS... 
 
 La Fraternidad Internacional está de luto, pues él era el más activo de sus miembros... 
 Después de muchos años, él comprendió totalmente la Fraternidad. Y la amó, le consagró su vida, no 
vivió más que para conseguir un objetivo: hacer que se conociera en el mundo entero... 
 Llevó una vida de enfermo: 18 veces pasó por la mesa de operaciones. Esto es lo que le proporcionó 
una comunión total con el mundo de los enfermos. 
 Primero fue Consiliario Nacional de la Fraternidad Española y dio a esta Fraternidad una vitalidad 
admirable. La animaba con emisiones periódicas por la radio. 
 En 1966, al terminar el Primer Congreso Internacional de la Fraternidad, en Estrasburgo, me hizo 
saber su ardiente deseo de ir a llevar la Fraternidad a América Latina... Este proyecto me sorprendió y me 
pareció peligroso que abandonara España, donde estaba haciendo tanto bien. El me aseguró que la 
Fraternidad podía seguir bien sin él (el futuro mostró que él tenía razón) y se fue a Perú. Hizo de la 
Fraternidad peruana algo vivo, que después brilló hasta Brasil, México... 
 El viaje misionero que entre enero y marzo de 1973, hicieron a América Latina el P. Patois, Agueda y 
Adelina, fue para el P. Duato una ocasión para planear un gran proyecto: abandonar la consiliaría de Perú 
(confiando enteramente en la valía apostólica de su sucesor) y dedicarse a todo el Continente Americano. 
Esta misión le fue confiada con alegría por el Equipo Intercontinental en mayo de 1973. 
 Algunas semanas después, llegaba la brusca interrupción de su apostolado misionero: padecía del 
hígado. Era un cáncer... 
 De regreso a Valencia, junto a sus padres, se le prodigaron los cuidados. Pero fue inútil. Ha muerto el 
14 de diciembre... 
 Me imagino la multitud de enfermos que se conmoverá dolorosamente por su muerte... 
 A todos, quiero deciros lo siguiente: El está ahora más VIVO que nunca... Ahora tiene más 
posibilidades que nunca... 
 ¿Por qué un apóstol habría de dejar de serlo por el hecho de estar en el cielo?... 
 ¿Por qué invocamos a los santos si creemos que ya no se interesan por nosotros?... 
 Creo firmemente que el P. Duato continuará su trabajo más eficazmente que cuando estaba vivo. 

 ¿Una prueba?... Me enteré de su muerte el mismo día de Navidad. Ese mismo día, un 
responsable de Guatemala me escribía: 

 «He contactado con enfermos y religiosos de El Salvador, Costa Rica, Honduras .. Yo podría 
desplazarme allí si creéis que es conveniente. Todos los enfermos guatemaltecos esperan vuestros 
consejos...» 
 Como podéis ver: TODO SIGUE EN MOVIMIENTO... ¡Alabado sea Dios! 
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CI - Febrero 1975 
 
 

EL RESPONSABLE 
 

Reflexionamos sobre la idea de responsabilidad, sobre el sentido de  esta palabra: «responder de alguien 
o de algo ante otra persona...». 

Ejemplos: Un obrero responde de la nueva máquina que le confía su patrón; la hermana mayor que 
pasea a su hermanito, responde de ella ante su madre... 

... Nosotros, los cristianos, respondemos ante Dios... Somos responsables ante El del capital humano 
que El nos da, de las cualidades naturales... del capital de fe, de vida divina, que El nos ha dado, que El hace vivir 
en nosotros, que El aumenta en nosotros. 

Ello da valor a la grandeza de la libertad humana... Pero esto no es todo. 
 

... Dios nos hace también responsables de nuestros hermanos... Esta es la base del Evangelio. 
 

Las Bienaventuranzas: Serás bondadoso con los demás... justo... artesano de paz... 
Su mandamiento: «Amáos los unos a los otros...» Responsabilidad recíproca: Yo debo amar a mi 

hermano y mi hermano debe amarme a mí... Y si él no me ama, ello no elimina mi deber de amarle. 
Yo afirmo, pues, que la Fraternidad no ha inventado nada... Simplemente alerta al enfermo cristiano de 

su responsabilidad respecto al hermano enfermo y minusválido cercano a él. 
La Fraternidad no crea la responsabilidad... Si el Movimiento pide a un enfermo cristiano que se acerque 

a su hermano enfermo y él rechaza hacerlo..., deberá responder de ello, no ante la Fraternidad, sino ante Dios. 
Se ha hablado del posible orgullo del responsable: «Si se resalta tanto su valor, ¡puede llegar a 

convertirse en un orgulloso!...» 
Por supuesto, ¡todo es posible! ... Pero cuando se toma conciencia de la propia responsabilidad, el 

sentimiento que debe nacer es la humildad, y ésta empujará a la oración: 
 

«Ayúdame, Señor, a realizar tu llamada... responder a tu llamada»... 
 

De esta actitud humilde y de oración resulta la alegría, la felicidad... 
 
SU ACCION 
 

Veamos ahora al responsable en acción. Se acerca al otro y lo que descubre, cuando no hay un simple 
contacto, sino un encuentro profundo, puede ser: repliegue sobre sí mismo..., desánimo..., valores dormidos..., 
una fe socavada por la adversidad..., falta de fe.. 

Y si, ante esas situaciones, está tentado de pedir a la Fraternidad formas de actuar, recetas mágicas... 
¡No existen!... 

Hay que acercarse al otro buscando un encuentro basado en el amor fraterno... 
Hay que crear con él un clima de amistad... digamos una «atmósfera»... Hay que crear esa 

«atmósfera»..., que no sea jamás apremiante, sino que respete la libertad del otro... ¡Cuántos no han encontrado 
jamás esta atmósfera de amor!... 

Con este clima, el enfermo se decidirá a vivir lo mejor de sí mismo... 
Si es cristiano, nacerá inmediatamente una amistad basada en la misma fe... y, si esta vida cristiana 

estuviera un poco adormecida, despertará con facilidad... 
Si es indiferente o incluso no creyente, habrá entrado en su vida un amigo que lo ama y al que amará... 

un amigo del que sabe que es cristiano y con el que mantendrá intercambios profundos... 
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Jamás habría podido pensar que un cristiano era «así»... y deseará hacer también esos actos generosos 
que antes no hacía... 

Hay que señalar también que el responsable recibirá con abundancia en todos los encuentros que haga 
¡Cuántos han confesado haber recibido más de lo que han dado!... 
Eso es la Fraternidad: un intercambio en el amor... 

 
EL EQUIPO 
 

Es necesario que todo responsable viva en equipo. Esta vida de equipo puede ser más o menos 
frecuente, según las circunstancias, pero hay que hacer todo lo posible por reunirse periódicamente en equipo. 

En equipo somos más fuertes... en equipo somos más sensatos... Si alguien se cansa, será ayudado por 
los otros... En equipo somos más inteligentes... En equipo profundizamos en el Evangelio con el Consiliario. 
Tenemos más recursos... oramos juntos... experimentamos la palabra de Jesús: «Cuando dos o tres se reunen 
en mi nombre, yo estoy entre ellos...» 
 
LOS CONTACTOS COLECTIVOS 
 

En todas partes, la acción interpersonal, base de la Fraternidad, ha desembocado en reuniones de 
enfermos y minusválidos, pues éstos han sentido la necesidad de encontrarse. 

Acude quien quiere, incluso la asistencia es libre. Pero lo esencial de dichas reuniones es fraternizar, 
intercambiar opiniones sobre los problemas de la vida... Así se crea una familia numerosa... La atmósfera de 
alegría estalla ante los ojos de todos... Que cada uno rememore sus propios recuerdos... 
 
CONCLUSION 
 

Es así como la Fraternidad llegará a ser verdaderamente el Movimiento de Evangelización del mundo de 
los enfermos... acercándose a los enfermos allá donde estén... mirándolos con amor y tal como son... no para 
sacarlos de su entorno, sino para ayudarles a revivir... a desarrollarse... allá donde estén... 
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CI - Marzo 1975 (Anexo) 
 
 

VOTOS DE MONS. FRANCOIS PARA EL AÑO 1975 
 

A los Miembros del Equipo Intercontinental reunidos en Argenteuil (Francia) los días 11 y 
12 de enero de 1975, y, a través de ellos, a todos los Responsables de la Fraternidad 
repartidos por todo el mundo... 

 
*  *  * 

 
 La primera carta de la Misa del día I de enero me proporciona un bello ramillete espiritual que 
ofreceros: 
 
  El Señor dice a Moisés: 
 
  He aquí como 
  Aaron y sus descendientes 
  bendecirán a los hijos de Israel: 
 
   «Que el Señor te bendiga y te proteja, 
   que el Señor vuelva su rostro hacia ti, 
   que se acerque a ti... 
   Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti. 
   Que traiga la paz...» 
 

(Números 6, 22-27) 
 
 Y ahora retomemos cada una de estas frases: 
 
«Que el Señor te bendiga y te proteja...» 
 
 Que el Señor os bendiga porque habéis dado vuestro tiempo, vuestras fuerzas, vuestra vida, para 
acercaros a vuestros hermanos enfermos... Vosotros queréis que se desarrollen, queréis hacerles revivir... 
 Que el Señor os proteja, no en la inmovilidad, sino sobre el mismo camino, para avanzar, unidos a El. 
El es el Camino... 
 
«Que el Señor vuelva su rostro hacia ti... Que se acerque a ti...» 
 
 Este es el gesto del Amor misericordioso... No tenemos necesidad de suplicarle a Dios que tenga 
hacia nosotros esta actitud de atención llena de amor. Seguramente ya lo hace... Siempre lo hace... Nos 
corresponde a nosotros volver nuestro rostro hacia El y acercarnos a El. En ese caso, se produce el 
encuentro, lleno de amor, de Dios con nosotros... Volver nuestro rostro... Acercarnos a El... ésta es la 
súplica... 
 
«Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti» 
 
 Si Dios, fijando sus ojos en vosotros, se acerca a vosotros... Si vosotros, por vuestra parte, lo miráis y 
os dirigís con todo vuestro ser hacia El, entonces el Señor pondrá en vuestro rostro un reflejo de su Amor... 
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 Vosotros irradiaréis a Cristo... 
 ¡Ah! ¡Cuántos grandes discursos sobre la evangelización!... ¿Cómo llevar a Jesús al mundo «que 
nace»?... Pues simplemente, estando llenos de él, ser «El» en medio del mundo... 
 
  El, por la fuerza del corazón... 
  El, por el menosprecio de lo que el mundo persigue: dinero, poder. 
  El, por un amor fraterno que jamás se cansa y se acerca a todos... 
 
 Vosotros brillaréis... No, no seréis vosotros quienes brillaréis... sino el Señor que se reflejará en 
vuestro rostro... en toda vuestra vida... en todos vuestros actos... en todas vuestras palabras... 
 
«Que él te traiga la Paz...» 
 
  ... Y el resultado final es la Paz... 
 
  Esa Paz que Jesús prometió a los suyos: «YO OS DOY MI PAZ...» 
  Esa Paz no la habréis buscado por sí misma. 
  Lo que habréis buscado, encontrado, agarrado es a Jesús... 
 
  Lo que El hará vivir en vosotros es su Espíritu... 
  Entonces, seréis totalmente liberados... 
  Entonces, la Paz estará en vosotros... 
  Estos son los deseos que os ofrezco en este principio de año de 1975 
  Y no es una quimera, 
  pues el Señor quiere realizar esto en vosotros... 
  Ofreceos a su acción y ello será realidad. 
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CI - Julio 1975 
 
 

TREINTA AÑOS DE LA FRATERNIDAD 
 
 Es de justicia celebrar con ceremonias los 25, los 50 años de un Movimiento. 
 Sin hacer fiestas, yo querría evocar los 30 años de la Fraternidad: Junio 1945-1975. 
 Pensaba mucho en ello estos días, estando en la cuna de la Fraternidad, cerca de Nuestra Señora de 
Benoite-Vaux, con ocasión de las Jornadas Espirituales de los enfermos... Fue en esta peregrinación tan 
querida por los loreneses, cuando nació la Fraternidad, hace exactamente treinta años:.. 
 He vivido este aniversario en un ambiente internacional, puesto que el predicador de estas jornadas 
era el P. Kolly, consiliario de la Fraternidad de Lausana (Suiza). 
 Lo acompañaba María Teresa Gros, responsable de la Fraternidad suiza. 
 También estaba presente el P. Lenain, consiliario nacional belga. 
 A partir de Benoite-Vaux la Fraternidad se extendió por toda la diócesis, sobrepasó los estrechos 
límites de San Víctor, mi parroquia, para empezar una expansión mundial. 
 Totalmente por azar encontré, hace dos meses, el pequeño folleto en el que resumía las instrucciones 
de este primer retiro. Sólo hubo instrucciones sobre la vida espiritual personal: Oración, Eucaristía, Devoción 
a la Virgen, etc., ... Nada sobre el espíritu fraterno, nada sobre el apostolado... 
 No puedo presumir de haber predicado el apostolado del enfermo por el enfermo... 
 Son los propios enfermos quienes se han evangelizado... 
 ¡ALELUYA! ... 
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CI - Octubre 1975 
 
 

MENSAJE DEL P. FRANÇOIS A PROPOSITO DE LOS 30 AÑOS DE LA FRATERNIDAD 
 

Este año he tenido la gran alegría, en el retiro de Benoite-Vaux, de tener como predicador al Padre 
André Kolly, a quien todos los suizos conocen bien, y también de ver a María Teresa Gross, que lo había 
acompañado. Habían venido a celebrar con nosotros el trigésimo aniversario de la Fraternidad. 

En efecto, la Fraternidad nació verdaderamente en junio de 1945. Antes podemos decir que estaba en 
gestación en una pequeña parro- quia de 3.000 habitantes donde yo era el cura. Algunos enfermos dinámicos, 
generosos, iban a ver a otros enfermos en visitas muy simples, muy fraternas, y yo me daba cuenta de la 
profunda influen- cia que tenían en la vida de estos enfermos. Pero, realmente, esto no era nada del otro mundo. 
Decidimos entonces venir a Benoite-Vaux; yo no veía nada mejor que un retiro para estos enfermos y para otros 
que habíamos invitado y que llegaron de distintas partes de la diócesis. Y he tenido la prueba formal de ello este 
año, al descubrir una pequeña libreta en la que yo había anotado los temas que traté durante el retiro. Para 
estupefacción mía, no había tratado más que de temas de la vida espiritual ordinaria: oración, penitencia, 
Eucaristía; ni una sola reunión sobre la caridad fraterna, sobre la vida de los enfermos. Cualquier cristiano podía 
haber acudido a ese retiro: nada extraordinario hubo en él. Y, sin embargo, fue el extraordinario entusiasmo de 
los enfermos de la parroquia lo que, sin yo saberlo, hizo surgir en otros rincones de la diócesis la Fraternidad 
Católica de Enfermos y Minusválidos. Allí nació y se desarrolló rápidamente. Al intentar ver la acción de estos 
enfermos, se contaron 400 en Navidad y 900 en Pascua, me ha agradado saber que yo no tenía mucho que ver 
en todo ello. Pero hay que sacar una lección: lo esencial de la Fraternidad es el contacto de persona a persona. 
Después, ciertamente, en nuestra diócesis hicimos encuentros, jornadas para enfermos, retiros. Creo que una 
acción común es excelente para reforzar el espíritu fraterno entre los enfermos. Pero hay una acción 
permanente, la del enfermo generoso, cristiano, que se acerca a su hermano enfermo. Acercarse a los otros uno 
a uno, acercarse a todos, sin tener en cuenta su mentalidad, su valía religiosa, ¿qué más da? Amamos a 
nuestro hermano y vamos a verlo. ¿Acaso vamos pensando: «¡Oh! ¡Voy a hacerle un gran bien!»? Quizá, pero 
fundamentalmente vamos a verlo porque lo queremos y, en ese caso, encontramos las palabras necesarias si lo 
vemos desdichado, desanimado; le hacemos ver todos los valores que le quedan todavía. Si vemos que no 
hace nada, intentamos descubrir lo que podría hacer y se lo decimos. Si se enfada con Dios, intentamos 
explicarle que el Señor siempre es Amor, que se puede vivir en la enfermedad y estar en contacto con El. Y lo 
demostramos con nuestra propia vida: yo también sufro, pero ello no me impide amar a Dios, ser cristiano. Con 
palabras, con el testimonio de vida llegamos a mantener una acción, a menudo lenta pero profunda, sobre 
nuestro hermano. Innumerables casos, también en Suiza, estoy seguro, prueban la verdad de lo que digo. No 
hubo nada especial en Meuse, pero con una rapidez extraordinaria (yo siempre he visto en ello una acción del 
Espíritu Santo) la Fraternidad Católica de Enfermos y Minusválidos se extendió por toda Francia, por vuestro 
país y por otras 18 naciones. Y en todas las naciones vemos un entusiasmo y una generosidad formidables. 

Eso es la Fraternidad: algo que se vive más que se define. ¡Hay que ver! ¡Cuántas veces he podido oír 
este testimonio!: la Fraternidad no me interesaba, pero estuve en uno de sus actos y fui conmovido. Como este 
testimonio de una persona suiza, que me hizo reír mucho el día que me lo contó. No sé si tendré la satisfacción 
de que le llegue este mensaje. «Escuche, Padre, me dijo, yo estaba enferma y me dijeron que me iría muy bien 
ir a visitar a otros enfermos; y me dieron cinco direcciones. Un buen día me decido, aunque eso no me decía 
nada, pues yo no tenía la costumbre de ir a visitar a gente desconocida. Salgo y de repente el tiempo se 
estropea. En ello creí ver un signo del Señor que me decía que no fuera, pues cuando iba a hacer el esfuerzo, 
hacía mal tiempo y el médico me había prohibido salir en ese caso. Así, pues, volví a entrar en casa decidida a 
no ir jamás a visitar a otros enfermos. No obstante, otro día, que hacía un tiempo formidable, fui a visitar a esos 
desconocidos. En todas las casas fui recibida como un miembro más de la familia, yo estaba conmovida y eso 
me convirtió a la Fraternidad». Me gustó este sencillo testimonio que muestra lo que es la Fraternidad Católica 
de Enfermos y Minusválidos. Si hay otros como esta señora que se preguntan «¿qué dirán?... ¿qué hare?...» o 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

18 

se dicen «bastará con que rece por ellos»; pues bien, si quieren escucharme y hacerme caso, irán con mucha 
valentía, con mucho amor hacia sus hermanos y podrán observar el resultado. Estarán felices, alegres, y dirán: 
«¡No sé si esto le hace algún bien al enfermo, lo que sí sé seguro es que me lo hace a mí!». 
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CI - Diciembre 1975 
 
 

UN RAMO... 
CUATRO FLORES... 

 
(P. François) 

 
 Estando en la Asamblea General de la Fraternidad belga, en Namur, durante los días 3, 4 y 5 de 
octubre, me pidieron que terminara la Asamblea con la ofrenda de un ramo de flores espirituales. 
 Y he pensado que lo que ofrecí en Bélgica podría ser ofrecido a todas las Fraternidades del mundo... 
 

*  *  * 
 
 He aquí, pues, cuatro flores que forman un ramo: cuatro palabras que han marcado profundamente 
mi vida: 
 

Una procedente de una laica. 
Una                   de un obispo. 
Una                   del Papa. 
Una                   de Jesucristo. 

 
1. Una laica 
 
 Entre los años 1945-1950 fui consiliario de un grupo femenino de medio independiente (A.C.I.). 
 Poco más tarde, haciendo un retiro entre un grupo de mujeres, pronuncié una frase, que no recuerdo 
en absoluto. Apenas la había dicho cuando una mujer se puso a llorar... Yo dejé de hablar y le dije: 
 

«Señora, ¿qué he dicho que le ha causado tanta impresión?...,> 
 
 Me contestó: 
 

« ¡Hace ocho años que usted dijo esa frase y desde entonces la estoy viviendo!... 
 
 ¡Cuántas veces he hablado desde el púlpito!... ¡Cuántas lecciones de catequesis! ¡Cuántas 
entrevistas personales en mi despacho!... 
 Se habla... Se siembra... 
 Si os confío esto es porque creo que puede ser beneficioso para vosotros. Sois responsables de la 
Fraternidad; os entregáis a ella desde hace muchos años. Habéis visitado a muchos enfermos y a veces os 
habréis preguntado: 
 
 «¿Dónde está el fruto de mi trabajo?,.... 
 
 La consigna que os doy es: 
 
 «Id, hablad, sonreid, ayudad... pero no intentéis saber el resultado...» 
 
 No trabajemos para ver el bien que hacemos. 
 Actuemos y dejemos que Dios haga el resto... 
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*  *  * 
 
2. Un obispo 
 
 Sucedió unos dos años después del nacimiento de la Fraternidad. Centenares de enfermos habían 
gozado con las Jornadas espirituales en Nuestra Señora de Benoite-Vaux, en la diócesis de Verdún. Había 
reinado un intenso clima de fraternidad. Mons. Petit, obispo de Verdún, que había pasado unas horas con 
nosotros, me dijo estas sencillas palabras al despedirse: 
 

«¡Esto huele a Evangelio!». 
 
 No os podéis imaginar hasta qué punto esta frase me marcó para toda la vida... 
 Lo que me dijo entonces el Obispo de Verdún, lo repito yo ahora: «La Fraternidad que vosotros vivís 
"huele a Evangelio"»... ¿Y por qué este aroma? Pues porque la Fraternidad es apostolado entre los más 
pequeños, los pobres, los marginados de la sociedad... 
 Si encontrárais dificultades... si a veces sentís cansancio... ¡Animo! Eso que estáis viviendo es el 
Evangelio... 
 

*  *  * 
 
3. El Papa 
 
 Era el viernes de Pascua de 1972, durante la audiencia que Pablo Vl nos concedió en la Sala 
Clementina del Vaticano. 
 La audiencia había terminado. El Papa había dicho repetidas veces: « ¡Qué bello !»... . Yo lo 
acompañaba hasta la puerta y le daba las gracias. Entonces, me dijo: 
 
  «SEA FUERTE Y PERSEVERANTE. » 
 
 Esta frase me impresionó. Y lo hizo todavía más cuando, algún tiempo después, hojeando la Biblia, 
me detuve en el Libro de Josué, en el primer capítulo, cuando Moisés acaba de morir. Josué toma el mando y 
parte a la conquista de la Tierra Prometida. Dios le dice: 
 
  «FUERTE Y MANTENTE FIRME... » 
 
 Estas palabras son idénticas a las del Papa... 
 A todos vosotros, amigos de Bélgica, a los consiliarios reunidos en París, a todos los que se entregan, 
sin calcular, a la vida de la 
 Fraternidad por todo el mundo, quiero haceros llegar la palabra del Papa. No fue únicamente a mí a 
quien me la dijo: 
 
  «SED FUERTES Y PERSEVERANTES...» 
 
4. Jesucristo 
 
 En el Evangelio hay una frase que me ha marcado profundamente. Os la ofrezco, pero me gustaría 
que pensárais que la recibís del Señor mismo: 
 
  «Aquel que vive la verdad, va hacia la luz" (Juan, 3, 21). 
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 Si ayudáis a vuestro hermano a hacer algo bien, conforme a la verdad lo ponéis en camino hacia 
Cristo... 
 Antes de conoceros, él vivía con egoísmo, y ahora es él mismo quien lleva la Fraternidad a un 
vecino... 
 Antes él tenía mal carácter, hacía sufrir a los que estaban a su alrededor... Ahora es amable y ayuda 
a los demás..., etc., etc. 
 
  El va hacia la luz... 

Avanza hacia Cristo... 
 
 Un día orará en el fondo de su corazón. 
 Y luego os enteraréis de su muerte, sin que hubiera realizado el acto de reconciliación con Cristo... 
 Confiad: Cristo no lo ha rechazado: él estaba en camino... 
 ¡Cuántas veces esta idea me ha animado y consolado a lo largo de mi ministerio!... 
 Acompañad a vuestros hermanos en el camino que lleva hasta la luz… 
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CI - Noviembre 1976 
 
 

LA GRATUIDAD 
 

Reflexiones en el Buró Internacional de la FRATERNIDAD. 
Argenteuil, noviembre 1976 

 
 En cuanto suena la palabra «Gratuidad», pensamos inmediatamente en una acción realizada sin 
interés financiero. Imaginamos, en seguida, tantas y tantas obras de «beneficencia» con servicios gratuitos. 
 Pero... La «Gratuidad» no se limita a la «caridad» hacia el pobre. 
 Ahí están los servicios «desinteresados» del artista que, sacrificadamente, atiende a unos cuantos 
discípulos... o los de aquel profesor que se preocupa sin sueldo por unos cuantos pequeños más retrasados... 
 Hay «gratuidad» en la acción social, sindical o política... 
 Y... ¡cuántos militantes se dan «gratuitamente» en los diversos Movimientos de evangelización! 
 No obstante, ¡atención! ... No sólo existe el beneficio económico... 
 Cabe el hacer servicios cultivando, así, el propio egoísmo, o para demostrarse a sí mismo que uno 
«vale», es «alguien»... Hasta para ganarse el aprecio de los demás o llegar a ser «notable» en el propio 
ambiente... 
 Desde luego, la auténtica «Gratuidad» no es tan frecuente como, en principio, se creería... 
 

*  *  * 
 
 Una sincera vida «cristiana» está marcada por la «gratuidad» total. Está liberada del servilismo al 
«rendimiento», a los resultados «prácticos»... Por supuesto, es independiente de los cálculos humanos. Está 
basada en el Amor. 
 En este caso, lo que lleva a actuar no es la promesa de la recompensa. El enorme empuje de los 
Apóstoles después de Pentecostés, no es la promesa de una preciosa recompensa, es el Amor que les lleva 
hasta el martirio... Para ellos, lo único que «vale» es Cristo. No buscan otros «valores», ni posesiones, ni 
cantidades... Quieren manifestar que aman: esto se llama: vivir en suprema libertad. 
 Cierto que necesitamos fijarnos un objetivo, proyectar, realizar estadísticas..., pero, tanto en cuanto 
sea un servicio a una acción bien organizada, jamás deduciremos de ello la «valía» de la acción emprendida, 
pues es grande el riesgo de equivocarnos. 
 ¿Ejemplos? Los hay numerosos: 
 

- El P. Foucauld, que se «entierra» en la Arena del desierto, con el Sacrificio... 
- Teresa del Niño Jesús, que se "oculta" en el Carmelo de Lisieux... 
- Tantos sacerdotes que tienen un ministerio poco «vistoso»; hablando humanamente, poco rentable... 
- Tantos fraternos que «se dan», sin llevar cuentas, a los más pobres, a los alejados... aquellos que no 

consiguen «méritos» por eso... 
 
 ¡Desgraciado quien va en busca del «rendimiento» para sacar siquiera un barato perfume de 
«vanidad»!... Ha perdido, de esta forma, lo maravilloso de la «gratuidad». 
 Quisiera llegar hasta el extremo: 

«El fraterno que continúa poniendo todo su corazón allí donde no hay resultado aparente, 
es el signo más eficaz de la acción de Dios». 

 ¡Oh, no! Nunca poner lo accesorio antes que lo esencial... Nunca anteponer los resultados visibles, a 
la gloria de Dios... 
 ¡Si comprendiéramos lo «esencial»!: 
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* Ser para el Padre, por Cristo. 
* Y para el hermano, con Cristo... 

 
 Por ahí va la «gratuidad» de una vida... 
 

«Imitar a Dios». En El, todo es Gratuito: 
El Padre da todo su Ser a su Hijo. 
El Hijo se lo ofrece al Padre. 
El Espíritu disfruta de tal encuentro de Amor. 

 
*  *  * 

 
 En el «Diario de un cura rural», Bernanos describe la vida de este tímido sacerdote que apenas ve el 
resultado de su ministerio... 
 Esta es la última frase del libro: 

«TODO ES GRACIA». 
 ... Es el éxito de una vida por la «Gratuidad» de El. 
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CI - Abril 1977 
 
 

REFLEXIONES PERSONALES 
 
 Es verdad lo que expresé, sin indicar el autor, en el artículo precedente... 
 Leyendo el Boletín Diocesano de la Fraternidad del Puy (Haute Loire-Francia) me detuve en este 
texto, que no estaba firmado... 
 Me conmovió por la forma de expresar cosas profundas con mucho humor... 
 Os confesaré que a veces me aburre leer cosas que me parecen magníficas pero que están 
expresadas en términos tan abstractos, ¡que no entiendo nada!... 
 ... Si me dicen: 
 «No eres más que un pequeño cántaro... No te engrandezcas... Vive como eres realmente...» 
 Es algo claro, profundo y alegre... 
 No he dudado en presentar este texto como alimento espiritual para la iniciación del Equipo 
Internacional... 
 Es para que lo aprovechéis... 
 
 

SEÑOR 
 
Perdonadme si os molesto 
Hace un momento he tenido una idea: 
Que necesitábais un Santo... 
Y he venido para ocupar el puesto; 
cumpliré muy bien vuestro encargo. 
 
Digan lo que digan, el mundo está lleno de gente perfecta. 
Hay unos que os ofrecen tantos sacrificios 
Que, para que no os equivoquéis al contarlos, 
Los marcan con pequeñas cruces en un carnet. 
A mí no me gustan los sacrificios, 
Me fastidian enormemente... 
Lo que yo os he dado, Señor, 
Sabéis que me lo habéis cogido sin permiso 
Todo lo que he podido hacer es no protestar... 
 
También hay gente que se corrige un defecto cada semana 
Por lo que son necesariamente perfectos al final del trimestre. 
Yo... no tengo bastante confianza en Vos como para hacer eso; 
¡Quién sabe si aún viviré al final de la primera semana! 
¡Sois tan impulsivo, Dios mío! 
Así pues, prefiero quedarme con mis defectos 
Utilizándolos lo menos posible. 
La gente perfecta tiene tantas cualidades 
Que en su alma no queda sitio para nada más. 
Jamás llegarán a ser santos 
Por otra parte, tampoco tienen ganas de serlo, por miedo a faltar a su humildad. 
Pero, ¡SEÑOR!, un santo es un vaso vacío 
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Que vos llenáis con vuestra gracia 
Que se desborda con vuestro amor 
Con la Santísima Trinidad... 
 
Ahora bien, SEÑOR, yo soy un vaso vacío 
Con un poco de poso en el fondo; 
Y eso no está bien, ya lo sé 
Pero vos debéis tener ahí arriba algún detergente celestial para limpiar 
Y, ¿para qué habría de servir el agua de vuestro costado sino para lavarnos antes de ser usados? 
 
Si tampoco Vos queréis nada de mí, 
SEÑOR, no insistiré más... 
Reflexionad sin embargo sobre mi propuesta, es en serio 
Cuando vayáis a vuestra bodega a extraer el vino de vuestro amor, 
Acordáos de que en algún lugar de la tierra tenéis 
un pequeño cántaro a vuestra disposición... 
 

¡AMEN!... 
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CI - Octubre 1977 
 
 

AL FINAL DE ESTA CIRCULAR OS PRESENTAMOS UNA ORACION... 
 

La descubrí hace algunos años y me impresionó por su sencillez, a la vez que por su profundidad. 
La enseñé a algunas personas y después la archivé... 
Ha estado dormida durante mucho tiempo... Ahora la he reencontrado y no puedo resistir el deseo de 

darla a conocer. 
La utilicé en el último Equipo Internacional y ahora la tenéis en la Circular. . . 
... Que ayude a muchas personas a presentarse ante Dios con esa gran simplicidad... y a ser para 

todos «Transparencias de Cristo»... 
 
 

ORACION 
 
SEÑOR... Hazme 

- pura... entre todo este erotismo, 
- pequeña... en estos tiempos de dominación, 
- aventurada... en este mundo de seguridad, 
- entregada... entre tanto egoísmo, 
- fiel... en estos tiempos de discusiones, 
- dulce... en estos tiempos de violencia, 
- humilde... en este mundo de eficiencia 
- abandonada a Dios en medio de este materialismo. 

 
Enséñame a olvidar 

a aceptarme tal como soy 
a dejarme hacer... 

 
Enséñame a amar 

a acoger 
a consolar 
a escuchar 
a perdonar 
a no dudar jamás 
a confiar siempre. 

 
Hazme llegar a ser sólo «transparencia». 
Hazme Portadora de Jesús... 

¡AMEN! 
 
(Oración escrita por una joven de 18 años.) 
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CI - Enero 1978 
 
 

Me complace compartir con la Fraternidad estos dos documentos que he recibido. 
 

- El primer texto es una plegaria hecha por SAIDA SASSA que vive en Isla Mauricio, en el Océano 
Indico. 
Saida es una joven musulmana que en 1976 contactó con dos misioneros nuestros: Jacques 
Beauge-Lebreton (sin ojos ni manos) y el P. Barrere, consiliario de Francia. 
Saida es minusválida profunda, de huesos muy frágiles, conquistada para la Fraternidad y los frutos 
de cuya acción podréis ver en las Noticias Internacionales. 
Me ha enviado una plegaria, compuesta por ella, tan sencilla y profunda a la vez, que no resistió la 
tentación de comunicármela. 

- El segundo texto es de un leproso, quien se lo entregó para mí a Jeanne Delchambre durante la visita 
que ésta realizó a Camerún, donde fue recibida con gran alegría en la leprosería de Dibamba, cerca 
de Douala. Me ha parecido tan conmovedor que quiero hacerla llegar a toda la Fraternidad. 

 
He aquí, pues, los dos textos: 

 
* PLEGARIA de SAIDA 
 
... ¡En nombre del Dios Todopoderoso, Clemente y Misericordioso! 
Tú que eres la fuente de la fuerza, la bondad, el amor, la paciencia, 
la generosidad, la alegría, la sabiduría, la pureza, 
el conocimiento «hecho inspiración". 
Tú, Dios Todopoderoso, inspíranos. 
Danos la fe, la fuerza, el valor, la paciencia, 
un poco de tu sabiduría y de tu bondad. 
Purificanos de nuestras debilidades e impurezas. 
Danos la verdadera resignación que no es espíritu fatalista. 
A todos los que sufren concédeles la salud, el valor, 
la paciencia y la esperanza. 
Despójanos de todo sufrimiento. 
Ayúdanos a todos, creyentes o no, a acercarnos a Ti. 
Danos el amor de nuestro prójimo... 
... Que tus bendiciones recaigan sobre nosotros, tus hijos. 
A todos los que se consagran a sus hermanos dolientes 
devuélveles el doble de sus buenas acciones 
porque, para juzgar mejor y recompensar con equidad, 
no puede haber «mejor juez» que Tú, 
oh Dios, de clemencia y amor. 
 

AMEN 
 
* MENSAJE DEL LEPROSO 
 

Queridísimo amigo: 
En primer lugar, nuestros sinceros y cordiales deseos de paz, felicidad y prosperidad para el nuevo 

año 1978. 
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Agradecemos al Señor que os haya conservado (asistido) hasta hoy. Deseamos también que vele por 
vuestra salud, prolongando vuestros días para que, cumpliendo nuestro ardiente deseo, podáis venir un día a 
Camerún, a pesar de vuestra edad y vuestra salud. 

Os agradecemos también sinceramente, así como a todo el Comité Internacional, por haber pensado 
en mandarnos una «mediadora", Jeanne Delchambre, quien ha venido a reanimar nuestro ardor perdido en 
este lapso de tiempo. Esperamos que, con la ayuda de Dios y con los consejos que ella ha ido repartiendo 
por doquier, seamos capaces de salir adelante en nuestra empresa, aunque sea inmensa y los medios 
escasos. 

Como Jeanne vino poco después de Navidad, deseamos nacer espiritualmente juntos, con el Niño 
Jesús; y que, con una nueva fuerza y esta voluntad del Señor: 
 

«Amaos los unos a los otros», 
 
lleguemos, apoyándonos en la oración, a una buena práctica fraterna. 

En la esperanza de que Dios Nuestro Señor atenderá todas nuestras oraciones y nos concederá 
todavía días de paz y de salud, recibid, querido amigo, nuestro fraterno agradecimiento. 

Un abrazo de todo corazón. 
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CI - Enero 1979 
 
 

CON RETRASO... ¡FELIZ AÑO NUEVO!... 
 

En este final del mes de enero, permitidme ofreceros mis deseos de felicidad para el año nuevo. El 
mensaje de NAVIDAD os mostraba que la amistad nos trae Luz, Calor, Fecundidad... 

¡Qué verdad es eso!... No hacemos nada entre los hombres si no empezamos por el amor... Por 
tanto, en este 1979, dad más amor que nunca a vuestros hermanos enfermos y minusválidos... 

El mensaje de PASCUA insistirá en una cualidad importante de este amor: la dulzura... 
 

*  *  * 
 

No os olvido: ¡Cuántas veces doy mentalmente la vuelta al mundo deteniéndome en cada nación 
donde existe la Fraternidad! 

¡Y qué variedad! Hay naciones donde la Fraternidad está sólidamente establecida... y también países 
donde hay un desarrollo esperanzador... Y también, naciones donde un corazón generoso quiere establecer 
la Fraternidad pero no ha llegado aún a nada concreto.. . A éstos les digo: «No os desaniméis, orad, 
aprovechad las ocasiones»... 

María Teresa y yo estamos con vosotros de todo corazón con el pensamiento y con la oración... 
 

*  *  * 
 

Quiero poner este año 1979 bajo la protección de Santa Bernadette, a la que se apareció la Virgen 
María en Lourdes en 1858. 

Este año celebramos el centenario de su muerte (1879), cuando tenía 35 años. 
¿A quién eligió la Virgen de entre todas las jóvenes de Lourdes?.. . A una niña de 14 años, de salud 

débil, de una familia muy pobre, que vivía en un lugar llamado «el calabozo» (pues había servido de prisión 
en otro tiempo)... 

Y es esta pequeña, esta pobre, quien recibe confidencias de Maria y quien inicia una acción 
extraordinaria en la Iglesia... Masas incalculables de gente afluirán a Lourdes... Millones de enfermos acudi-
rán allí a recibir la gracia para llevar con fe su vida disminuida... 

Es, pues, a Bernadette a quien confío este año... 
¿Quién osará decir: «Yo soy demasiado pobre de salud... de dones naturales... para ser el agente de 

María entre mis hermanos enfermos"?. .. 
Es a gente como vosotros a la que elige Maria para que hagan su obra... 
Seamos quienes seamos... 
Sean los que sean vuestros dones naturales... con una actitud semejante a la de Bernadette es como 

haremos una obra útil... 
Creedme... Gracias... 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

30 

CI - Abril 1979 
 
 

CRISTO OS ENVIA 
 

Al escribiros estas líneas, nos encontramos todavía en ambiente de Pascua: ¡Cristo ha resucitado! 
Esto me recuerda una frase del padre Foucauld: . 
Sí, todos nos alegramos pensando que El ya está de nuevo junto a su Padre, en la Gloria. 
Alegrarse, está bien. Actuar en consecuencia, está mejor. 
¿Actuar? ¿Por qué? 
Porque Jesús ha dicho a sus apóstoles:  
Los Apóstoles han llegado sólo a una parte del mundo, han predicado a la gente de su época. Han 

realizado su trabajo apostólico en el siglo primero... Nos toca a nosotros hacer lo mismo en 1979... 
Vosotros, los que habéis comprendido el ideal de la Fraternidad, sois enviados por Cristo a vuestros 

hermanos y hermanas que están enfermos o minusválidos. Os son accesibles. No hagáis el sordo. Como los 
apóstoles, sois enviados ya, sin tardanza... 

¿Qué variedad vais a encontrar? 
Quienes creen como vosotros... ¡qué alegría van a tener al conoce- ros, al crecer con vosotros en el 

amor a Cristo! 
Quienes creen como vosotros, pero su fe está debilitada a causa del sufrimiento... Están necesitados de 

encontrar a un hermano que quizá sufre más que ellos, que confía plenamente en Dios y cuya vida está en 
pleno desarrollo... Podréis aportarles mucho y recibir mucho. 

Los no-creyentes... posiblemente a causa de su minusvalía. ¡Qué riqueza para ellos el contar con un 
amigo creyente! Sus virtudes naturales os harán enrojecer y son como piedras en espera para la construcción 
del Reino de Dios en ellos... 

Así pues, encontraréis vosotros en 1979 los mismos problemas que encontraron los Apóstoles en el 
siglo primero... 
 

*  *  * 
 

Los Apóstoles eran gente como nosotros. Hubieran podido exclamar: “Nosotros no podemos”. Pero 
Jesús ya había previsto esa objeción: 
 

- ”Os enviaré al Espíritu Santo” 
- “Todos los días, yo estaré con vosotros”... 

 
Jesús no ha dicho eso solamente para los Apóstoles; esta doble promesa sigue hasta hoy y se 

mantendrá hasta el último día. 
Si es así, ¿qué hay imposible si contamos con esta increíble ayuda? San Pablo lo ha dicho: “Todo lo 

puedo en Aquel que me fortifica”. 
¡Vivamos, pues, con espíritu de resucitados! 
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CI - Julio 1979 
 
 

«LA VIDA ES UNA RUEDA DE MOLINO... 
... IGUAL DESGASTA 

QUE BRUÑE Y ABRILLANTA.» 
 

Queridos amigos: 
 

Leía no hace mucho esta frase y reflexionaba sobre mi propia vida. ¿No será que--a fuerza de pasar 
la vida--hay en mí cierto «desgaste»? Intento explicarme: decidirme demasiado en la línea de mis 
imperfecciones, de mis defectos... para decir después que no tengo ya fuerzas para cambiar: «me parece que 
es ya demasiado tarde»... De ser así, la vida--rueda implacable--me habría vencido, desgastado. 

Pero, ¿por qué tiene que ser así? Me es imprescindible desear a fondo el bien mejor. De esta 
manera, la vida misma es la que está en progreso. Sí, también existe la rueda de molino, pero ella me pule y 
abrillanta. 
 

*  *  * 
 

Y lo que pienso para mí, quisiera hoy decirlo a todos los equipos de responsables de la Fraternidad, y 
a todos los niveles: desde los equipos nacionales hasta los equipos de base. ¡Es tan fácil quedarse en el sitio 
y no avanzar! Por supuesto, no es que esto se quiera positivamente, pero es un hecho. Conocemos ya un 
número algo largo de enfermos y minusválidos... y no buscamos otros nuevos. ¡Ya somos bastantes 
responsables!, ¡estamos tan unidos entre nosotros! Y como nuestras reuniones salen suficientemente 
buenas, no procuramos formas nuevas. Si invitáramos a nuevos miembros, tendríamos que dividir nuestro 
grupo, ¡y estamos tan bien así entre nosotros!... 

Describo así la terrible enfermedad que puede afectar a cualquiera de nuestras fraternidades: la 
pesada rueda del tiempo produce desgaste, pérdida de vitalidad. La hermosa planta que, en otro tiempo, 
prometía tan bellas esperanzas, ahora vegeta, se seca. ¡Cuidado!, es que la vida--rueda implacable--
desgasta y destroza. 
 

*  *  * 
 

Felizmente, puede ser muy otra la solución. No--mil veces diré que no--: la vida no conduce 
necesariamente a la sequedad, a la pérdida de vitalidad. La verdadera vida es desarrollo: un árbol auténtico 
produce sin cesar nuevos brotes; hasta lo lejos disemina sus semillas. Sí, muere una de sus ramas, pero 
otras tres la reemplazan. 

Vivir auténticamente es eso. Tal es la vida que deseo para todas las Fraternidades del mundo: ¡que 
ellas «vivan», estén pujantes de vitalidad! ¿Cómo? 

Renovando continuamente el contacto con otros enfermos y minusválidos; no quedándose en 
contactos banales, sino acudiendo a los profundos problemas que afectan a la persona por ver de encontrar 
positivas soluciones; colaborando activamente con los equipos que buscan elementos nuevos; sabiendo 
dividirse los equipos cuando tal es la conveniencia para que la vida se propague. 

Ahí está la vitalidad... Los años pasarán, y la vida--cual rueda de molino--hará su trabajo; pero no 
para demoler y destruir, sino para sacar a relucir lo que es auténtica Fraternidad. 
 

*  *  * 
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Jesús no tiene en absoluto ningún interés en que el pequeño sarmiento de vid (que somos nosotros) 
se pudra, se eche a perder con los años. Tampoco desea que nos durmamos en los laureles. El es el Dios de 
la vida: «He venido para que tengáis VIDA, y la tal vida sea ABUNDANTE». 

Ese es también mi deseo para todos vosotros en este verano '79, estación en que la naturaleza está 
de fiesta. 
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CI - Enero 1980 
 
 

1980... ¡FELIZ AÑO! 
 

Me dirijo, en primer lugar, a todos los que han consagrado plenamente su vida a la Fraternidad. He oído a 
menudo a bastantes enfermos y minusválidos que me decían: «¡Mi vida es la Fraternidad...!» 

Van a sus hermanos y hermanas afectados por las mismas circunstancias de dificultad. De éstos, algunos 
los llaman: en los contactos personales se pasa bien... Pero los hay que son terriblemente mudos: hay que 
descubrirlos... Hemos de vivir todos juntos. 

Continuad este admirable compromiso durante todo el año 1980. Lo que estáis haciendo «tiene buen 
sabor a Evangelio...». 
 

*  *  * 
 

Entre los que me leen, los hay que dudan en darse, que se preguntan si eso vale realmente la pena... 
Tienen como miedo de destrozar su vida. 

Yo les pido que se pongan en el Buen Camino... Cargarse con el fardo de los otros, no es agobiarse, es 
sentirse aliviado de la propia carga... Estamos hechos para la vida en fraternidad. Así es como conseguimos ser 
seres vivientes. 
 

*  *  * 
 

Mis mejores deseos van también para los Consiliarios de la Fraternidad. Desean con gusto incluir en su 
vida apostólica el mundo de los enfermos. Ellos tienen una misión muy concreta: impregnar a los responsables del 
espíritu evangélico, sostenerlos en sus dificultades... 
 

*  *  * 
 

No puedo tampoco olvidar a los «colaboradores». Son muchos, siempre están disponibles... Sin ellos la 
Fraternidad no estaría viva; sin ellos, muchos de los encuentros fraternos serían imposibles... Dan de su tiempo, 
sus fuerzas, gratuitamente. Realmente, están dentro de nuestra familia. 
 

*  *  * 
 

No sé cómo mis deseos de un feliz año pueden llegar a todos los enfermos y minusválidos contagiados 
por la Fraternidad. Me gustaría que los responsables que leéis este mensaje seáis mis intérpretes junto a ellos. Mi 
corazón está abierto a toda la dimensión de la Fraternidad... Los estoy viendo en un hogar de Bélgica, en un 
pequeño apartamento de Francia, en una choza del Zaire, en un cuarto sobre estacas sobre las aguas del 
Amazonas en el Perú, en las alturas andinas de Guatemala, en las inmensas llanuras del Brasil... 

¡En Dios, todos hermanos! Este es el secreto de nuestra unidad. 
Este año 1980 está marcado por dos hechos: 

 
I) Del 20 al 30 de enero, el Comité Continental de América Latina. Es la primera vez que se encuentran 

las diez naciones que conocen la Fraternidad. Allí habrá una Delegación europea: La responsable 
internacional, Marie-Thérese Gros; el consiliario internacional adjunto, el P. Patois; la alemana 
Hildegard Erk (los tres son miembros del Buró Internacional) y  Pepa Vaquer, la responsable nacional 
española. 
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Mantengo la esperanza de que este Comité servirá a la unidad y al impulso de la Fraternidad en América 
Latina. 
II) Del 12 al 17 de julio, el Comité Internacional que celebraremos en Bélgica. 

 
Cada Comité es una gran riqueza. Estudiamos juntos las bases de nuestro Movimiento. Son, además, 

unas jornadas que fortalecen nuestra unidad... 
 

*  *  * 
¡Adelante con el nuevo año, y que sea fecundo! ¡Siempre mejor! 
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CI – Febrero 1980 
 
 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE 
EL AMOR FRATERNAL 

 
 Construir solos la propia vida es imposible. Existe en nosotros la necesidad profunda de «amar» y 
«ser amados». 
 El amor que ofrecemos a nuestros hermanos, ¿disminuye en algo el amor que tenemos por Dios? ¡En 
absoluto! Cuando nuestro amor a Dios es sincero, éste exige la entrega a nuestros hermanos... Dios mismo lo 
ha dicho: «Lo que haces a uno de mis humildes hermanos, lo haces conmigo»... 
 … Un misterioso y profundo lazo une el amor de Dios y el amor a los hombres. 
 

*  *  * 
 
 «AMAR», ¿en qué consiste? 
 ¡Cuidado! Con seguridad, no es amor tenderse hacia el otro 
 

- yo, el grande; él, el pequeño... 
- yo, el bueno; él, el malo... 
- yo, el rico; él, el pobre... 

 
 El auténtico amor es colocarse al mismo nivel, sin ningún tipo de conmiseración ni paternalismo... El 
que, en encuentro de amistad, es el «pedagogo», el «sabio», el «médico»... no actúa como hermano. 
 Hacia «el otro», se hace necesaria 
 

una mirada de comprensión, 
un juicio equilibrado... 

 
 ¡Cuánta variedad entre mis hermanos que descubro en mi contacto personal!... El insatisfecho, el 
desanimado, el agresivo... siempre queda en mi hermano algo de bueno, un rincón de paraíso: la huella de 
Dios. No debo desanimarme: ahí está mi tesoro. El muro a derrumbar es ancho... pero caerá. 
 Lo sé. Lo deseo profundamente. Lo pido a Dios. Eso es la Fraternidad. 
 ¿He de borrar de mi memoria el mal que de él conozco positivamente? No. Pero he de superarlo. 
 Si voy hacia el otro con amor sincero, la vida de comunión crea un «ambiente» en el que es posible el 
intercambio, el trabajo en común en un clima de sencillez. De esta manera, la confianza, el diálogo, se sienten 
favorecidos. 
 Contemplando la forma de pensar y de actuar del otro, nacerá en mí la sensación de mis 
imperfecciones y de mis limitaciones, de mis necesidades. Comprenderá así que tengo necesidad de mi 
hermano, que de él tengo que recibir muchas cosas... 
 De esta manera, mi vida fraternal se convierte en un amor cada vez más maduro que yo ofrezco a mi 
hermano y en la profunda amistad que yo recibo de él. 
 

(Inspirado en el libro de Jean Harang: 
«D'un coeur emerveillé».) 
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CI - Julio 1980 
 
 

EL OTRO, Ml HERMANO 
 

Queridos amigos: 
 

Me dirijo a vosotros, a quienes amáis la Fraternidad, a quienes vais hacia los demás de todo corazón. 
Jamás penséis que os tengo lejos de mi afecto. Estoy con vosotros. Pido por vosotros, rogando al Señor os 
conceda el empuje necesario para cumplir adecuadamente vuestra importante misión: ir hacia los demás para su 
crecimiento, para resituarlos en la vida, la auténtica vida, esa que el Señor desea para ellos. Necesitamos para 
ello apoyarnos en ideas claras, convencidas. Por eso os dedico -como un ramillete de flores- estas tres frases, 
que he tomado de aquí y de allá. 

Para empezar, un proverbio español que os comenté ya en otra ocasión: 
 

«El camino del "en seguida lo hago" y del "mañana, si" conduce al castillo del 
"nada de nada"» 

 
Decimos en ocasiones: «mañana haré tal cosa por el prójimo». En el fondo, tenemos proyectado el 

darnos como personas, pero no desplazamos del primer puesto a nuestros negocios. Mañana, sí, mañana haré 
maravillas, seré todo para mis hermanos... 

Sin embargo, es por lo menos probable que ese mañana nunca llegue, resultando bien acertado el 
proverbio español. Es ahora cuando tengo que darme. Es hoy mismo cuando tengo que amar al hermano y 
caminar a su encuentro. 

Una segunda frase; ésta de la madre Teresa de Calcuta: 
 

«Nunca despidas al que encontraste sin que antes sienta la felicidad de tu 
presencia". 

 
Sí, en la relación con los hermanos, hay que poner mucho amor, mucha delicadeza... así es como 

recibirán mucho bien con nuestra presencia. Se sentirán felices de habernos encontrado. Y, en realidad, bien 
poca cosa es suficiente: una sonrisa, un gesto amistoso, una palabra que muestre nuestra solidaridad con sus 
problemas. Nada de ello resulta artificial cuando el amor al prójimo es auténtico. Nada de ello es superficial ni 
forzado cuando nuestra actitud es verdaderamente amistosa. De hecho, estamos viviendo aquello que nosotros 
somos. 

Una tercera frase, para terminar, de D. Helder Cámara: 
 

«¿Te pesan los humanos? No los lleves, pues, sobre tus hombros; tómalos en tu 
corazón» 

 
¡Cuánta diversidad la de todos aquellos que conviven con nosotros! Como resulta normal, acabamos por 

encontrarles defectos (que también nosotros tenemos). Así que para una buena convivencia será preciso 
soportarnos y algunos nos resultan pesados. ¿Por qué sorprendernos? D. Helder Cámara nos ofrece un buen 
método: llevarlos en nuestro corazón. Con su frase, no hace sino recordarnos el Evangelio. Jesús dice «mi 
mandamiento es que os améis los unos a los otros». Lo mismo hubiera expresado con la frase que comentamos: 
llevaos mutuamente en vuestro corazón. ¿Es esto fácil? No, nosotros solos nunca podríamos llegar. Pero 
contamos con el Espíritu Santo, cuyo amor por nosotros se manifiesta al ayudarnos vehementemente a llevar a 
los otros en nuestro corazón. 
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CI - Octubre 1980 
 
 

MENSAJE 
 
 En el programa del anterior Comité de Bélgica, se incluía la elección de un nuevo Consiliario-Asesor 
Internacional, puesto que mi plazo expiraba este año. Había manifestado claramente que ya no aceptaba de 
nuevo esa responsabilidad: me resulta imposible desplazarme a menudo, hacer viajes pesados, aceptar las 
invitaciones del Consejo de Laicos, etc. 
 Realizada la votación, quedaba elegido el padre Juan Manuel, de Segorbe (España). Hasta principios 
de este año, había sido el Consiliario-Asesor nacional de la Fraternidad española y miembro del equipo 
internacional. 
 Personalmente, acepto contento su nombramiento y confio plenamente en su persona. 
 

- Pero..., ahora --preguntaréis--, ¿qué va a ser del P. François? 
- Está claro que no puedo cesar en ser el fundador de la Fraternidad, de amarla hasta lo más profundo 

de mí mismo, de vivir para ella, de orar para que sea fiel a sus Principios Fundamentales. 
 
 De ahí que yo sigo en el Equipo Internacional, aunque quienes realmente están a la cabeza son 
Marie-Thérese Gros y el P. Juan Manuel. 
 Durante todo el tiempo de mi misión como Consiliario-Asesor he compartido la responsabilidad con mi 
Adjunto, a quien quisiera manifestar aquí todo mi reconocimiento: el P. Patois. El ha estado siempre 
disponible para participar en las reuniones del Equipo Internacional y para recorrer Europa y América Latina. 
 Desde aquí, también, mi afectuoso saludo a quienes me estáis leyendo y os aseguro igualmente 
vuestra presencia en mis oraciones. 
 Pronto va a ser la apertura del Año Internacional del Limitado Físico. Recibiréis las orientaciones del 
Equipo Internacional. 
 Os pido que no las dejéis de seguir. Además, que cada país ponga a prueba su creatividad e 
imaginación para señalar especialmente este Año. Siempre con el mismo objetivo: hacer de los minusválidos 
y de los enfermos "hombres y mujeres de pie", "seres llenos de vida". 
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CI - Noviembre 1980 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Quisiera insistir en las mismas ideas que la responsable internacional--Marie Thérese Gros--os 
manda en su propio mensaje. Lo que en él dice, me gusta tanto que no encuentro hoy un tema diferente en el 
que insistir. 
 Con insistencia, recuerda ella vigorosamente la idea fundamental de nuestra Fraternidad. Suprimidla, 
y la Fraternidad se vendrá abajo. Bajo el mismo nombre, se viviría otra cosa diferente. Quizá válida, pero 
«otra cosa». 
 Insistid en esta idea fundamenta}en vuestras Asambleas nacionales, en vuestras Sesiones de 
Formación para Responsables. 
 Yo ya tengo oída la siguiente objeción: «Es necesario que esto cambie. En 1945, el P. François se 
dirigía a los enfermos de aquella época. Pero mirad: la civilización evoluciona a toda velocidad. Lo que se 
hacía en 1945, hoy--en 1980--ya no ocurre. Ya no son los mismos problemas. A nueva civilización, métodos 
nuevos..... 
 Pero esta objeción no me destroza. Los problemas vitales de los enfermos y minusválidos siempre 
han sido diferentes según las diferentes civilizaciones. Cuando la Fraternidad se estableció en el Perú, en 
Camerún o en Madagascar, ha encontrado a los enfermos con variedad y diferencias en sus problemas. 
 Lo que realmente constituye la originalidad del Movimiento es que está cimentado sobre la frase de 
Jesús: «Amaos los unos a los otros como Yo os he amado...» 
 La Fraternidad desea crear lazos de amistad entre los enfermos, lo cual posibilita una auténtica 
mirada sobre los verdaderos problemas de los enfermos: sean suizos o chinos, malgaches o peruanos... 
 Al igual que permanece inmutable el espíritu evangélico, también el espíritu de la Fraternidad debe 
permanecer él mismo. 
 Y debe ser saboreado tanto por el enfermo «cultivado» como por el enfermo más pobre. 
 Esto es lo que Marie-Thérese proclama en su mensaje. ¡Tomémoslo en serio! 
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CI - Enero 1981 
 
 

PALABRAS DEL PADRE FRANÇOIS 
 
 «Dad al César lo que es del César», dice Jesús. Debo, pues, poner en boca de Mons. Boillon--Obispo 
de Verdún--las palabras que siguen y que son suyas. 
 Era el miércoles, 8 de octubre, en mi despacho. Eramos cuatro: la responsable internacional, Marie 
Thérese Gros; el P. Juan Manuel, Consiliario internacional; Mons. Boillon y yo mismo. Hablábamos de la 
Fraternidad y de su expansión internacional. 
 Mons. Boillon--reposada y lentamente--dice: 
 
  «He aquí lo que para mí es la especifidad de la Fraternidad». 
 
 Interesados, Mª Thérese y Juan Manuel escriben sus palabras del obispo. Yo le escucho, admirado 
de su mensaje. 
 Cuando ya él se había marchado, soy yo el que digo a mis amigos: «Dictadme lo que habéis escrito». 
Esto es lo que ahora os transcribo: 
 
 Especificidad de la Fraternidad Cristiana de Enfermos y Minusválidos: 
 
 Es «para todo el hombre», en el plano humano y espiritual. 
 Se basa en el amor, que es universal, gratuito recíproco (supone igualdad, excluye el paternalismo), 
creador (por eso es eficaz), con preferencia por los menos amados... 
 

*  *  * 
 
 Así es como Dios nos ama: 
 
 Se ha hecho uno de nosotros y ha vivido un amor universal, gratuito, recíproco (ha insistido en ello), 
creador y eficaz, prefiriendo a los más necesitados. 
 

*  *  * 
 
 La amistad puramente humana no puede contener todas estas cualidades. 
 

*  *  * 
 
 Día tras día yo tomaba mi papel. ¡Qué interesante me parece! ¡Cómo creo acertado todo este texto! 
Lo he rumiado y he sentido la inclinación a poner por escrito las reflexiones que me han acudido. Os las 
brindo también a vosotros. ¡Ojalá hagan mucho bien a quienes las lean! ¡Ojalá colaboren a un mayor 
entusiasmo en los responsables y consiliarios que han aceptado ilusionadamente su hermosa tarea! 
 

REFLEXIONES SOBRE LAS CARACTERISTICAS 
DE LA FRATERNIDAD EVANGELICA 

 
 La Fraternidad Cristiana de Enfermos y Minusválidos quiere hacer de todos los enfermos y 
minusválidos seres «vivientes». ¡Son tantos los que se sienten aplastados por su deficiencia, los que se 
sienten marginados por la sociedad...! 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

40 

 La Fraternidad pide a los enfermos y minusválidos generosos salir de sí mismos para ir a todos. A 
esos los llama «responsables". Palabra acertada en su significado pues cada una de estas personas desea el 
desarrollo de todos los enfermos y minusválidos que viven junto a ellas, en la forma que sea. Cada uno de 
ellos se siente «responsable». 
 Ninguna acción seria se produce sin los contactos personales. Y no caben estos sin el amor fraternal. 
Un amor al estilo de Jesús nos pide y muestra en el evangelio. 
 Por eso, desearíamos mostrar las características de una Fraternidad basada en el Evangelio y pasar 
a brindar como ejemplo el mismo Jesús vivo entre nosotros. 
 

*  *  * 
 
 El amor fraternal evangélico es: universal gratuito recíproco creador va a los menos amados. 
 

*  *  * 
 
I) EL AMOR FRATERNAL ES «UNIVERSAL» 
 
 No hay barreras de edad: el joven ama al anciano y recíprocamente. Si las condiciones sociales son 
diferentes, el amar supera también estas dificultades... ¿De racismos?... ¡ni hablar! 
 ¿Que realizar esto no es siempre fácil? ¡De acuerdo!... Pero no cabe el profundo amor fraternal allí 
donde sí existen barreras. 
 
2) EL AMOR FRATERNAL ES «CRATUITO» 
 
 Es la característica de todo amor verdadero. Jamás dice: «Te amo, pero... con esta condición». «Te 
quiero... si tú me concedes este deseo...». 
 ¡Qué diferencia con tantas relaciones humanas basadas en el egoísmo! ¡Cuánta gente no actúa si no 
es para poseer! 
 
3) EL AMOR FRATERNAL ES '«RECIPROCO» 
 
 ¿Cómo podemos incluir esta característica acabando de decir que es «gratuito»? Conviene precisar 
bien. Si se ama de forma auténtica, normalmente, se desea que el otro ame agradecidamente. Por eso se 
crean lazos de amistad. Mas si el otro rehusa el amor ofrecido, ésta queda igualmente abierta. ¡Quizá algún 
día deba vivirse en las hermosas relaciones de reciprocidad! 
 ¡Claro está que la auténtica reciprocidad excluye el paternalismo! Si existe un sentido de superioridad: 
«El otro no puede aportarme nada»... ¡Qué error! Si tú sabes amar como hermano, él también sabrá 
corresponderte... 
 
4) EL AMOR ES «CREADOR» 
 
 Aquí tomamos esta palabra en el sentido de «eficaz». 
 Ello se realiza de dos maneras. En primer lugar, a través del ejemplo que ofrece el «responsable». Su 
amigo es atraído a imitarle. Así, llegan a despertarse algunas capacidades que dormitaban. 
 A esto se unen las palabras reconfortantes, animadoras, que levantan la moral. No hace falta 
alargarme. Podríamos multiplicar los testimonios que prueban el desarrollo integral de tantos y tantos... 
 El amor del responsable hacia su amigo, es eficaz. Y no olvidemos que quien da, recibe. De hecho, 
¡cuántos son los que aseguran: «He recibido más que he dado»! El amor es creador tanto para uno como 
para el otro. 
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5) EL AMOR FRATERNAL VA PREFERENTEMENTE A LOS MENOS AMADOS 
 
 Ellos no creen ya en el amor. Han fabricado unas barreras y se han metido detrás. Muchísimas veces, 
no es ello culpa suya. ¿Quién sabe los duros golpes que han sufrido? Es preciso llegar hasta ellos con 
corazón muy de hermano y no desanimarse. 
 Es posible que sean lentos a acoger la amistad que se les brinda. 
 Tal es el amor fraternal. ¿Puede haber algo más hermoso en este mundo? 
 

*  *  * 
 
 Se realiza así el plan de Dios sobre el hombre e imitamos el estilo de Jesús, de cuyo amor vamos a 
comentar las características. 
 
I) SU AMOR ES «UNIVERSAL» 
 
 Jesús ha venido a la tierra para testimoniar que El, Hijo de Dios, nos ama igual que el Padre y el 
Espíritu. Dios es Amor. ¡Cuántos hombres se han dejado seducir por este Amor!... 
 
2) SU AMOR ES «GRATUITO» 
 
 El nos ama el primero. No somos nosotros quienes lo hacemos antes. El ama al pecador ya antes 
de que se arrepienta: María Magdalena, el hijo pródigo... 
 Dios no puede amar sino al cien por cien. Jesús dice el Jueves Santo: «¡Padre, les has amado como 
me amaste a mí...! El ama a cada uno como si estuviera solo en el mundo: «Mira, he grabado tu nombre en 
las palmas de mis manos...» (Isaías). 
 
3) SU AMOR ES «RECIPROCO» 
 
 El espera que también nosotros le amemos. El amor ofrecido espera respuesta para que se 
establezcan los lazos de amistad. San Francisco de Asís ha exclamado: «¡el amor no es amado!». Si nos-
otros no le amamos, El multiplicará sus gracias para que seamos capaces: Es la búsqueda por el pastor de la 
oveja descarriada... Y la alegría de la mujer que encuentra la moneda perdida. 
 ¡Que nuestro amor se fortalezca gracias a El!... 
 
4) SU AMOR ES «CREADOR" 
 
 El purifica a la pecadora Magdalena. El hace entrar en su amistad a Zaqueo, el rico, que posee 
bienes mal adquiridos. El ladrón entra con El en el reino el Viernes Santo... 
 Será El quien nos ayudará a vivir la vida fraterna con abundantes gracias. 
 Considerará hecho a El todo acto de amor fraternal: Actos hechos para alegrar a quienes conviven 
cerca de nosotros, actos encaminados a una mayor justicia en este mundo... El amor creador de Jesús actúa 
no sólo en quienes creen en El, sino en todo hombre permeable a la acción del Espíritu Santo... 
 
5) SU AMOR VA, PREFERENTEMENTE, A LOS MAS POBRES 
 
 El amor de Jesús es universal. Mas puede ocurrir que algunos, conscientes de su pecado, de su 
pobreza espiritual, sientan la tentación de pensar la imposibilidad de trabar lazos de amistad con Jesús... 
¡Qué error!... 
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 Cuanto más se es consciente de la propia pequeñez, de la propia miseria, del propio pecado... más 
apto se es para dejarse seducir por el amor de Jesús. Los ricos de dinero, de cultura, de poder en la sociedad 
o en la iglesia, no son acogidos si no tienen alma de pobre… 
 

Lo que precede no pretende minusvalorar la amistad puramente humana. Por ejemplo, la 
familia es en sí muy rica en relaciones de amor. La soledad, sin embargo, es un peso 
terrible para cualquier hombre... Afirmamos que un amigo --sólo uno--es ya un verdadero 
tesoro. 
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CI - Abril 1981 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 El Año Internacional del Minusválido está en plena actividad. Los artículos sobre el tema son 
numerosos en periódicos y revistas. Algo hay que hacer «para ellos». Las personas sanas no deben mirar a 
ras personas minusválidas con «piedad» sino como «hermanos»: integrarlas cada vez más en sus propias 
vidas. 
 Aplaudo ya todo lo que la Sociedad va a hacer para la mejora de las Leyes sociales. 
 

*  *  * 
 
 Me viene, sin embargo, a la memoria una idea que no he visto enunciada en ninguna parte. 
 Fijaos en el emblema para este Año, diseñado por la ONU. 
 Dos hombres se unen: uno es minusválido; el otro, sano. Son diferentes, y se unen para vivir como 
hermanos. El laurel que les rodea significa: «Vida» y «Alegría» de estar juntos... 
 He aquí el consejo que os doy para este Año Internacional: 
 Saltar por encima de las barreras que existen entre minusválidos y sanos... más aún, destruirlas. 
 ¿Que los sanos se interesan muy poco en lo vuestro y en vosotros? Id a encontrarles... 
 ¿Pasan ellos dificultades, problemas, fracasos...? Comunicadles vuestra presencia gratificante... 
 ¿Están alegres por un nacimiento, por el éxito...? Compartid con ellos su alegría... 
 Experimentad conjuntamente los pequeños acontecimientos de cada día... Con toda seguridad, hay 
servicios concretos que vosotros podéis darles... 
 Somos cristianos. No hay dos Iglesias: la de las personas minusválidas y la de las personas sanas. 
 No ocurre como en el zoo, donde las jirafas contemplan a las cebras a través de los barrotes. 
 Ved, pues, cómo hay cosas nuevas que hacer en este Año Internacional del Minusválido. 
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CI - Julio 1981 
 
 

SOLO CUENTA EL AMOR 
 
 He recibido esta carta de un excelente Responsable de Fraternidad: 
 

«Voy a participar en un coloquio sobre los enfermos en el marco del Congreso 
Eucarístico Internacional de Lourdes, en julio. 
He aquí uno de los temas que se van a abordar: "EL SUFRIMIENTO, ESCUELA DE 
VIDA". 
Me gustaría saber lo que pensáis sobre este tema". 

 
 Esta es mi respuesta: 
 

EL SUFRIMIENTO, ESCUELA DE VIDA 
 
 Cuidado con el dolorismo. No debemos buscar el sufrimiento como un bien. Tenemos la obligación de 
cuidarnos. Hay que fomentar los maravillosos progresos de la medicina, admirar la prevención que protege de 
la enfermedad. 
 La expresión «el Sufrimiento, Escuela de Vida" no me parece aceptable. 
 No hay más que una escuela de vida, el Amor. El amor de Dios por nosotros es lo primero. Este amor 
nos empuja a devolver amor por amor. ¿Cómo devolverle este amor? Adherirnos por amor al Plan de Dios 
sobre nosotros. Esta vida lleva consigo una mezcla de alegrías, cargas, sufrimientos. Sufrimientos físicos, 
sufrimientos morales = duelos, fracasos, maldades de los demás, etc. 
 Dios quiere que aceptemos las alegrías con agradecimiento, que las vivamos realmente. Las alegrías 
vividas así son por sí mismas escuela de vida. 
 ¡Ay, los sufrimientos...! Hay varias actitudes posibles. Rebelarse, soportar con abatimiento, aceptar, 
ya está mejor... pero lo mejor es asumirlos. Es la actitud de un espíritu lleno del amor de Dios--el Sl 
profundo--. Es eso llevar la propia cruz con Cristo, llevar la carga, tomar el yugo. Todo esto nos convierte en 
seres vivos. El amor, Escuela de Vida: esto sí que tiene consecuencias admirables. Esto nos hace radiantes 
de paz, eso nos lleva hacia los demás... Especialmente hacia aquellos que sufren. 
 Si han asumido el sufrimiento como nosotros, ¡qué íntima unión espiritual tendremos con ellos! Juntos 
amaremos a Dios y a nuestros hermanos. 
 Si se vuelven amargados por el sufrimiento, si se meten con Dios que les ha dejado así, con nuestro 
amor fraternal los ayudaremos a avanzar hacia la aceptación de su propia vida. 
 Si son no creyentes, los ayudaremos a ver lo positivo de sus vidas, a convertirlos en seres vivos en el 
orden natural. Entonces podrán recibir alguna luz, caminarán hacia la Verdad, hacia Dios. 
 Por tanto, que quede claro que es el amor la Escuela de Vida. 
 Y cuando en alguien existe un amor realmente vivo, todo se hace fecundo, hasta el sufrimiento. 
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CI - Octubre 1981 
 
 

LA FRATERNIDAD QUIERE VIVIR 
LA ESPERANZA HOY 

 
«El hombre es "espera": tal es la grandeza y la incomodidad de su 
existencia». 

(N. Bars) 
 
 La grandeza de su existencia: 
 
  Mañana, irá mejor. 
  Mañana haré lo que no he podido hoy. 
  Mañana, esta dificultad podré superarla... 
  
 La incomodidad de su existencia: 
 
  No puedo decir que todo me va bien. 
  No puedo permitirme esperar nada. 
  Tengo que seguir así: no puedo cambiar... 
 
 ¡Vivir la esperanza humana!: ella hace de mí un ser en dinamismo en cada etapa de mi vida, en mi 
juventud, madurez, vejez... 
 ¡Qué maravilla encontrar un hombre, una mujer, esperanzados. ..! 
 

*  *  * 
 
 En el plano espiritual, la «espera» se llama «esperanza». 
  Mañana, amaré a Dios más que hoy. 
  Mañana, el Señor me ayudará a superarme en los defectos... 
 «Mañana»... ¡Oh, sí!, todos los santos han vivido intensamente la esperanza: 
 
  «¡Venga a nosotros tu Reino!... 
  ¡Hágase tu Voluntad!...» 
 
 La «esperanza» tendrá su perfecto cumplimiento en el Cielo. 
 Resumamos: el hombre entero vive de «espera», 
   el cristiano hace de su espera una vida de «esperanza». 
 

*  *  * 
 
 Contemplemos ahora esta virtud desde el ángulo de la Fraternidad: 
 «FRATERNIDAD», signo de esperanza. Debe serlo en este mundo lleno de tristeza, de violencia, de 
«desesperación».... 
 ... ¡Hay tantas personas sanas que necesitan este signo! 
 ... ¡Hay tantos enfermos que ven su porvenir todo oscuro! 
 Todo responsable de Fraternidad debe aportar una luz en la sombra, un futuro mejor que el 
presente... 
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 Y… sin ponernos esta objeción: «no soy yo un santo para obrar esta maravilla». 
 
 Esta es mi respuesta: 
 Si Dios sólo se sirviera de los santos como apóstoles, la Iglesia estaría raquítica. 
 Pero, no; nosotros, tan pobres y débiles en nuestra vida espiritual, estamos invitados a irradiar 
esperanza... 
 Claro que para ello, Dios nos da su Espíritu. Espíritu que actúa --estupendo fenómeno--en multitudes 
de hombres también no cristianos, pero que son dóciles a su acción. 
 Todo aquel que cree que la Fraternidad, la Unidad, la Fidelidad... son valores auténticos, siembra la 
Esperanza a su alrededor. 
 

*  *  * 
 
 ¡No cabe, pues, desesperar de la capacidad del enfermo o limitado! ... 
 Aunque poco pueda hacer hoy, más podrá conseguir mañana... 
 ... tanto, que--a pesar del «nada se puede conseguir»--quede todavía la auténtica «esperanza,.... 
 ... de tal manera, que quede fuera de nuestro vocabulario el «no se puede hacer NADA». 
 «Esperar contra toda esperanza»: siempre hay más de lo que nuestros ojos pueden ver, de lo que 
nuestra mente puede calcular... 
 ... con la seguridad de que aquellos a quienes les demos nosotros confianza, se tornarán ellos 
mismos en portadores de «esperanza". 
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CI - Enero 1982 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Primeramente, unas palabras del santo eremita en el Sahara, el padre Foucould: 
 

“¡... Maria fue DE PRISA a la montaña, para visitar a Isabel! Cuando se está 
lleno de Jesús, se camina de prisa al encuentro de la persona amada. En 
realidad, el amor no desea espera. La lentitud en hacer el bien al ser amado 
es incompatible con el verdadero amor". 

 
*  *  * 

 
 Totalmente afectado por estos pensamientos, es como yo os deseo un feliz año 1982. 
 «APRESURAOS». Quizá algunos lleguen a pensar: «Pero... ¡si acabamos de terminar el Año 
Internacional del Minusválido! Ahora nos toca descansar». Bueno, el pensar de esta manera cabe en perso-
nas que se sienten en demasiada salud, pero para los millares de responsables fraternistas repartidos en todo 
el mundo no cabe el tiempo de nada hacer. 
 Imagino también a los que razonan: «Sí, sí. Usted, padre FRANCOIS, debe apresurarse: ya no le 
queda mucha vida sobre esta tierra y por tanto debe darse prisa, pero nosotros tenemos tiempo de programar 
con calma. No conviene desgastarse». 
 Pero mi respuesta sigue siendo esta: el retraso en hacer el bien es incompatible con el amor. ¿Ya 
iréis a ver y visitar al minusválido de vuestra calle? ¡Oh, no!, os necesita ahora mismo: está sumido en sí 
mismo, persuadido de que nadie le quiere... Os necesita hoy mismo. 
 ¿Quizá más tarde forméis un equipo de responsables?... Pero... ¿por qué más tarde? Ese equipo va 
a dar más vitalidad y nuevo impulso a la Fraternidad. No perdáis tiempo: os va a ser una ayuda fenomenal. 
 

*  *  * 
 
 ¿Os proyecto, así, mucho más lejos de vosotros mismos? ¡Mejor! Es eso vivir el amor. Y no estoy 
pensando en que vayáis sólo a los enfermos y minusválidos. DAOS PRISA en amar concretamente a quienes 
están cerca de vosotros: los miembros de vuestras familias, los vecinos, quienes os acompañan en el 
trabajo... 
 María sabe, por el ángel, que su prima Isabel está en cinta de seis meses, y CON PRISA se 
encamina para prestarle su servicio y alegrar aquel ambiente con su amor. 
 ¡Maravilloso ejemplo! Si lo intentáis imitar, ¡qué provechoso y positivo va a ser 1982! 
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CI - Abril 1982 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Os pido que reflexionéis conmigo este pensamiento de Paul Claudel: 
 
  «Una flor, no se abre con los dedos». 
 
 Hay en esta frase una doctrina que debe ser digerida por quienes viven la Fraternidad. 
 

*  *  * 
 
 Imaginemos a ese tonto que encuentra un hermoso botón de rosa. El quisiera ofrecérselo a su mujer, 
pero no en capullo, sino como una rosa ya desarrollada. . así que empieza a tirar de los pétalos y a quererles 
dar forma, ilusionado en conseguir una rosa. ¡No va a poder! ¡La está destrozando! ¡Ya sólo sirve para 
deshacerse de ella! 
 

*  *  * 
 
 Tal es la idea de Paul Claudel. No se puede desarrollar una persona--sea cual sea su edad--por la 
fuerza: no es este un buen método. Probadlo y veréis los resultados. Ella se encerrará en sí misma y seréis 
vosotros sus enemigos. La fuerza, la violencia, pueden conseguir unos resultados físicos: «me obligan a 
hacer eso, pues lo hago"... pero allí no hay corazón; el hombre no se ve por eso más desarrollado. 
 

*  *  * 
 
 ¿Cómo el botón va a abrirse en rosa? Por la acción de la LUZ, del CALOR, del AGUA. De esta 
manera, los pétalos crecerán y se abrirán... y tendréis esa rosa que deseábais regalar. 
 Lo mismo vale para abrir, para reanimar y para desarrollar a ese enfermo o minusválido del que sois 
vosotros responsables. 

• La LUZ. La ofrecéis con vuestro ejemplo y con vuestra palabra. Esta sin aquél, no vale nada. En 
primer lugar, el ejemplo, el propio testimonio: vivir aquello que predicáis. Y eso, ¡es tan importante! 
Así es como lográis en el otro el deseo de hacer como vosotros. El Evangelio dice: «Seamos luz 
sobre la mesa, ciudad sobre la montaña...» 
Debemos reconocer con humildad el no aportar suficiente luz. Así, pues, ser luz primeramente con 
nuestro propio testimonio, y también con nuestras palabras. Hay como una tendencia actual a no 
decir la verdad. La vela encendida no quiere encender la vela apagada. La excusa es que no se debe 
forzar el pensamiento ajeno con nuestras palabras. ¡Qué error!: los apóstoles, los misioneros... ¿han 
evitado el hablar? Ofrecer nuestros consejos, animar, felicitar, compartir... Ya el Espíritu nos inspirará 
lo que hay que decir. 

• El CALOR, es el amor. Todas las visitas, todas las palabras nada valen sin el amor. San Pablo canta 
al amor en términos magníficos: «Si no tengo amor, no valgo nada... no soy sino címbalo sonoro que 
sólo fatiga y pone nervioso». ¡Es tan maravilloso el amor humano entre los esposos! Pero está el 
amor que abarca a todos: el amor creado por el amor de Dios. ¡Qué irradiación la de una vida 
alimentada por el amor divino! 
 Luz y calor, ¿van a conseguir solos el desarrollo de la rosa? Todavía no; falta el beneficioso riego del 
agua. 

 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

49 

• El AGUA. La luz y el calor no conseguirían la rosa si está plantada en tierra pedregosa y árida. Esta 
flor precisa tierra húmeda. Todo hombre está plantado en su tierra: su pueblo, su profesión, su raza... 
Con el testimonio, las palabras y el amor... hacen falta los hechos. 

 San Gregorio Nacianceno escribe: «abrir nuestra compasión y ternura con los hechos». René Coste 
dice: «Cuando el amor nos parece un deber, revela la miseria de su inexistencia». Con la luz, el calor y el 
agua, la rosa florecerá. El hombre--todos los hombres incluso los que parecían incapaces--llegarán a 
desarrollarse... ¡ya lo veréis! 
 Es todo esto lo que me sugiere aquel pensamiento de Paul Claudel. 
 



MENSAJES DEL P. FRANÇOIS  Circulares Internacionales 
 
 
 

50 

CI - Julio 1982 
 
 

GRACIAS... 
 
 Aquellos de entre vosotros que han sabido que yo cumplía mis 60 años de Sacerdocio--el 29 de junio 
1922-1982--han tenido la amabilidad de enviarme su recuerdo. No es inútil, creo, que todos los Responsables 
Nacionales de la Fraternidad estén asociados a este aniversario. 
 Sí, el 29 de junio de 1922, dí toda mi vida al Señor... 
 

«El me ha tomado de la mano y me ha conducido por SUS CAMINOS...» 
 
 ... Grandes carreteras... Sendas de montaña... caminos embarrados... Yo sé bien que he gruñido, a 
veces, ante las rudezas del camino... 
 Finalmente, grito GRACIAS al Señor por su inmensa bondad para conmigo... 
 No olvido todo el agradecimiento que debo a todos aquellos, a todas aquellas que han vivido 
conmigo, desde hace 40 años, la Fraternidad Cristiana de Enfermos y Minusválidos... 
 Gracias a ellos, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, han ayudado a centenas de millares de 
enfermos y minusválidos a ponerse DE PIE, a tomar su vida en sus manos, a realizar el Plan de Dios sobre 
ellos... 
 Esto seguirá desarrollándose, ¿no es así?... Ganaremos otros países... 
 Mi agradecimiento va hacia los sacerdotes, hacia los religiosos, que son consiliarios de esos 
enfermos y minusválidos, apóstoles de la Fraternidad. 
 Mi agradecimiento se dirige a todos los que me han hecho el bien, me han arrastrado por el 
testimonio de su vida, sus palabras, sus cartas a veces tan conmovedoras... 
 Mi agradecimiento va hacia los innombrables enfermos y minusválidos que han ofrecido sus 
sufrimientos para que la Fraternidad se desarrolle... Incluso hay quien ha ofrecido su muerte... 
 Entonces, todos, con un solo corazón, gritad conmigo: GRACIAS a Aquel que es el autor de todo este 
bien: EL ESPIRITU SANTO... 
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CI - Octubre 1982 
 
 

«COMPROMETERSE» 
 
 Estoy pensando en todos vosotros, enfermos y minusválidos, que os dais a la Fraternidad con tanta 
entrega. Estoy convencido de que no rechazáis ni el vocablo ni el contenido de esta palabra: comprometerse. 
 Es un término admirable. Traduce la idea del olvido de uno mismo y la motivación para entregarse a 
una tarea. 
 ¿Qué es lo contrario de «comprometerse»? Pues... quedarse en lo que ya uno vive, sin cambio ni 
renovación; en el fondo, tener miedo de entregarse. 
 «Sí, como tengo tiempo libre, puedo hacer esto o lo otro por mis prójimos; así, estaré ocupado. Ello 
me distraerá. Incluso, hasta aumentaré mis conocimientos, mi cultura, estaré más cultivado..... 
 ¡Puro egoísmo! ¡Dios nos libre de tener en la Fraternidad responsables de tan mediocre calidad! 
 «Comprometerse»... es ir hacia delante, sin realizar planes ya pre-establecidos. Vamos con la 
voluntad de nunca volver atrás. Y es entonces cuando algo maravilloso acontece en la persona. Aquella 
existencia banal y mediocre se convierte en rica... Sus acciones la cambian. Llega a hacer cosas que creía 
imposibles. Antes, ella hubiese pensado: «Esto va a ser demasiado doloroso, hasta cruel". Pero ahora, no. Lo 
que pensaba imposible ahora le es aceptable, hasta sabroso... ¡Ya no está tan inquieta por lo que puede 
llegar a ser su vida! Ha aprendido a mirar también a lo alto. Se ha abierto a la alegría: al gozo de aportar 
bondad a sus hermanos. 
 Todo esto va en la línea del espíritu evangélico. 
 El propio Jesús fue un emotivo ejemplo del don total de sí mismo. Y a nosotros nos urge por ese 
mismo camino. Comprometámonos a seguirle con alegría. 
 Estoy persuadido de que quienes leerán este mensaje estarán contentos de haberlo hecho. Espero 
que coincidirán con mis pensamientos a este respecto. Y ello les aumentará el deseo de vivir cada día mejor 
su compromiso de Fraternidad. 
 Sea cual sea la responsabilidad: a nivel nacional, de zona, local... el espíritu es el mismo... 
 Un estilo así de actuar y de hacer las cosas, se contagia... 
 Otros más, rompiendo con su egoísmo, se convertirán en responsables. 
 Algunos jóvenes, con deseos de imitarles, harán lo mismo: de esta manera, el relevo será posible y 
estará asegurado. 
 Todo ello repercutirá en una mayor vitalidad de nuestro Movimiento. Su nacimiento y desarrollo por el 
mundo seguirá... 
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CI - Octubre 1982 
 
 

LOS PRIMEROS COMIENZOS 
 
29- VI-1922: 
 

Mons. Ginisty, obispo de Verdún, ordena sacerdote a Henri François, en el santuario de Benoite-Vaux. La 
vida de este último ha sido ajetreada durante la época del Seminario, debido a su enfermedad que comienza en 
1913. ¡Cuántas excepciones al reglamento del Centro! En fin, va a ser ordenado para que pueda morir siendo 
sacerdote. 

Y no se le puede confiar ministerio alguno, así que vuelve a Ligny-les-Barrois, junto a los suyos. El cura le 
dice: «Podria dar usted una clase semanal de catequesis y dedíquese a visitar a los enfermos». Así, que el joven 
sacerdote recorre las calles de este pueblo de cinco mil habitantes marcadamente obrero. ¡ Cuántos son los 
enfermos que viven en sus casas, contagiando con su enfermedad el ambiente! 
 
1929: 
 

Su enfermedad va perdiendo fuerza poco a poco. Es ya el cura de Fains (junto a Bar-le-Due, capital del 
departamento de «la Meuse») y, al mismo tiempo, capellán del Hospital Psiquiátrico Provincial de Fains. ¡Cuántas 
horas pasadas junto a «estos pobres y sencillos», más o menos afectados por el dolor! Puede así contemplar 
muy de cerca las repercusiones de la enfermedad corporal en el ánimo de la persona y, al contrario, las del 
sufrimiento espiritual en la salud del cuerpo. 
 
1937: 
 

Es nombrado cura de la Parroquia San Víctor, de Verdún. Permanece en él la inquietud de visitar a los 
enfermos en su propio domicilio. Conoce a varias jóvenes -más o menos limitadas fisicamente- y las sigue 
encontrando a menudo en la habitación de la que no puede salir de su casa. Son cinco, seis. Sus reuniones no 
son mera tertulia junto a la taza de café: hay allí intercambios espirituales, hay inquietudes apostólicas. 
 
1942: 
 

Muere el capellán del Hospital y este nombramiento recae en el cura de la Parroquia, con lo que ya no 
podrá seguir visitando a los enfermos domiciliados, pues todas las tardes las pasará con los hospitalizados. ¡Una 
idea!: pedir al grupito de chicas limitadas que visiten a los enfermos en sus casas. Sí, sí, ellas aceptan con 
entusiasmo. Y van hacia ellos: los hay ancianos, jóvenes, hombres y mujeres, creyentes, indiferentes, ateos... 
Van al descubrimiento de todos. Van de todo corazón y así pueden conocer a fondo sus problemas. Intentan la 
solución conjuntamente. Sin que conozcan todavía esta expresión, ya están realizando lo del «levántate y anda». 

El grupo va siendo un verdadero equipo: en sus reuniones mensuales, aportan sus experiencias, los 
problemas que atraviesan los enfermos... y no sólo comparten lo que han podido dar, sino también lo que han 
recibido. Evidentemente, el cura de la parroquia se alegra en todo ello. Las anima a seguir y las alimenta 
espiritualmente. En este momento, un redentoriata se une al grupo; morirá en 1946. 
 
Marzo 1945: 
 

Estas jóvenes apóstoles desean tener un retiro en Benoite-Vaux, a 25 Km de Verdún. «Sí, estupendo... 
pero otros enfermos podrían aprovecharse igualmente», comenta el cura de San Víctor. Un cartel en cada 
parroquia de la diócesis... y ¡un éxito!: unos cincuenta participarán los cuatro días y más de cien vendrán para la 
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clausura del domingo. Las jóvenes de San Víctor comunican a otros su fuego interior y esta forma de apostolado 
se extiende a seis, más tarde a diez, puntos de la diócesis. Seguirán en contacto para estimularse mutuamente. 
 
Junio 1945: 
 

El cura de San Víctor sale de la Parroquia. Ha sido nombrado Director del equipo diocesano de 
Consiliarios de Acción Católica. El queda encargado especialmente de la Acción Católica General (masculina y 
femenina). Su presencia en toda la diócesis favorece el encuentro con quienes han comenzado este apostolado 
«del enfermo por el enfermo» 
 
Navidad 1945: 
 

Sólo en el Departamento de «la Meuse» (al que pertenece Verdún), ochocientos enfermos y limitados 
físicos se benefician de los contactos fraternos. 
 
Pascua 1946: 
 

Mil doscientos enfermos. (Hay que indicar que los miembros «activos» -pues no se les da el nombre de 
«responsables»- van a encontrar a todos los enfermos y limitados físicos que viven cerca. No hay segregación ni 
distinción de ninguna clase). Comienzan las reuniones aquí y allí. Viene el que quiere. Reina un gran clima de 
libertad. 
 
Junio 1946: 
 

II Jornadas Espirituales en Benoite-Vaux. Más participantes que el año anterior. Mons. Petit, obispo de 
Verdún, viene a presidir la clausura y queda impresionado al ver la masa de enfermos y limitados fisicos, reunidos 
para vivir activos, para rezar y cantar... Al marchar, toma las manos del P. François, las aprieta calurosamente y le 
dice: «Esto tiene sabor a verdadero Evangelio»... (Estas palabras quedarán para siempre grabadas en lo más 
íntimo del P. François). 
 
Finales 1946: 
 

A menudo se nos preguntaba: «Pero, decidnos: ¿cómo se llama eso que vosotros hacéis?». ¡Oye, pues 
es verdad!... estábamos haciendo algo que no tenía nombre. Tras cierta búsqueda, y puesto que ningún otro 
Movimiento de Iglesia existía con el mismo protagonismo para el propio enfermo, le pusimos el nombre de 
«Fraternidad Católica de Enfermos». Más tarde, «Fraternidad Católica de Enfermos y Minusválidos». Un Comité 
Internacional mudó la palabra «católica» por «Cristiana». Si la ocasión se diera hoy, tras el Año Internacional, 
quizá fuera más cortés añadir el término «Persona» antes de Enfermos y Minusválidos... Lo más importante, sin 
embargo, está en el testimonio. 
 
 La historia que sigue la conocéis mejor. Al lector le queda juzgar si Dom Helder Cámara, obispo de Recife 
(Brasil)--un profeta de nuestro tiempo--, lleva razón al decirle hace poco tiempo al P. Juan Manuel, consiliario 
internacional: 
 

«Continuad, continuad, vuestro apostolado está ciertamente inspirado por el Espíritu Santo». 
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CI - Enero 1983 
 
 

Queridos amigos: 
 

Tengo entre mis manos la bonita frase -llena de sabiduría- del sacerdote francés Michel Quoist: 
 

«Precisamente por correr, no te vas a encontrar con nadie; y -lo que es peor- no 
te vas a encontrar a ti mismo". 

 
He ahí un buen consejo para los de la Fraternidad, por lo que me entretengo un poco en explicar. 
Vivimos en el siglo de la prisa: aviones a 1.500 Km por hora; trenes que circulan a 400 Km por hora; a 

200 Km algunos automóviles... Estamos agitados. Corremos al trabajo. Se trabaja con robots. Pasamos horas 
ante el televisor... Ya no hay tiempo para la reflexión, para encontrarnos... Es decir, ya no sabemos vivir con 
calma. 

Este nerviosismo se capta en nuestras relaciones: ni hay casi tiempo para dialogar con los amigos, ni con 
los de casa. No tenemos tiempo para visitar a un enfermo y, de hacerlo, no lo tenemos suficiente para el mutuo 
intercambio, para una verdadera conversación... 

De veras lo digo: cuidado con ello, y tomemos tiempo para la reflexión y la oración... 
Y, desde luego, seamos verdaderos amigos de nuestros hermanos y hermanas enfermos. Que ellos 

puedan tomarse con nosotros el tiempo necesario para abrirnos su interior con toda sencillez. 
Así que un buen objetivo para nuestra vida -que debe ser auténticamente vivida- debe ser: encontrarse a 

sí mismo y encontrar profundamente a los semejantes. 
Y, para terminar con una sonrisa, que encierra todo un fondo de verdad, os brindo este otro pensamiento 

de Michel Quoist: 
 

«Si comes de pie, digieres mal:.. pues, ¡siéntate! 
Si piensas corriendo, reflexionas mal... pues, ¡siéntate!...» 
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CI - Abril 1983 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Añado una palabrita a los mensajes de María Teresa y de Juan. Seré breve porque mi salud no es 
buena. Pero quiero deciros algo de todo corazón. 
 

«Buscad siempre lo que une, lo que acerca, como Mozart, a los tres años, 
buscaba las notas que se gustan...» 

 
 Sí, sed ávidos para buscar siempre lo que une. Es tan fácil dividirse, mirar las diferencias, lo que 
separa. En ese caso, no se va hacia el otro, el otro es como un desconocido... 
 Si se busca siempre lo que acerca, se vive en el estilo evangélico, como verdadero discípulo de 
Cristo. 
 Si estamos unidos a Cristo, eso se dará sencillamente, como el pequeño Mozart, desde la edad de 
tres años encontraba en el piano las notas que se gustan... 
 Esto es lo que os deseo, ser para Cristo, ser de EL, entonces no temeré nada: buscaréis siempre lo 
que une, lo que acerca... 
 Mis cordiales saludos. 
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CI - Septiembre 1983 
 
 

CARTA-MENSAJE 
 
 Me dirijo a vosotros, a quienes amáis la Fraternidad, a quienes vais hacia los demás de todo corazón. 
Jamás penséis que os tengo lejos de mi afecto: estoy con vosotros. Pido por vosotros, rogando al Señor os 
conceda el empuje necesario para cumplir adecuadamente vuestra importante misión: ir hacia los demás para 
ayudarlos a crecer, para que se sitúen de nuevo en su vida, la auténtica vida: esa que el Señor desea para 
ellos. Para tal actividad necesitamos apoyarnos en ideas claras, convencidas. Por eso os dedico--cual 
ramillete de flores--estas tres frases, que he tomado de aquí y de allá. 
 Para empezar, un proverbio español al que aludí ya en otra ocasión: 
 

«El camino del "enseguida lo hago" y del "mañana, sí" conduce al castillo del 
"nada de nada"». 

 
 En ocasiones decimos: «Mañana haré tal cosa por el prójimo». En el fondo tenemos proyectado el 
darnos como personas, pero no desplazamos del primer puesto a nuestros negocios. «Mañana sí, mañana 
haré maravillas, seré todo para mis hermanos»... Y es, por lo menos, probable que ese mañana nunca llegue, 
resultando bien acertado el proverbio español. Ahora es cuando tengo que darme. Hoy mismo es cuando 
tengo que amar al hermano y caminar a su encuentro. 
 Os brindo una segunda frase, ésta de la madre Teresa de Calcuta: 
 

«Nunca despidas al que encontraste, sin que antes sienta la felicidad de tu 
presencia". 

 
 Sí, en la relación con los hermanos hay que poner mucho amor, mucha delicadeza... es así como 
recibirán abundante bien con nuestra presencia: se sentirán felices de habernos encontrado. Y, en realidad, 
basta con poca cosa: una sonrisa, un gesto amistoso, una palabra que muestre nuestra solidaridad con sus 
problemas. Nada de ello resulta artificial cuando el amor al prójimo es auténtico. Nada de ello es superficial ni 
forzado cuando nuestra actitud es verdaderamente amistosa: estamos viviendo, de hecho, aquello que 
nosotros somos. 
 Para terminar, una tercera frase de D. Hélder Cámara: 
 

«¿Te pesan los humanos? No los lleves, pues, sobre tus hombros; tómalos 
en tu corazón". 

 
 ¡Cuánta diversidad la de todos aquellos que conviven con nosotros! Como resulta normal, acabamos 
por encontrarles defectos (que también nosotros tenemos). Así que, para una buena convivencia, será 
preciso soportarnos y... algunos resultan pesados. Pero, ¿porqué sorprendernos? D. Hélder Cámara nos 
ofrece un buen método: llevarlos en nuestro corazón. Con su frase no hace sino recordarnos el Evangelio. 
Jesús dice: «Mi mandamiento es que os améis los unos a los otros». Hubiera expresado lo mismo con la 
frase que comentamos: llevaos mutuamente en el corazón. 
 ¿Es esto fácil? No, nosotros solos nunca podríamos llegar. Pero contamos con el Espíritu Santo, cuyo 
amor por nosotros se manifiesta al ayudarnos vehementemente a llevar a los otros en nuestro corazón. 
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CI - Enero 1984 
 
 

A TODOS AQUELLOS, A TODAS AQUELLAS 
QUE TIENEN UNA RESPONSABILIDAD EN LA FRATERNIDAD 

 
 Cuando recibáis este mensaje, habrán pasado ya unos cuantos días del año 1984. Es un poco tarde 
para desearos un «Buen año». Estad seguros que desde el I de enero, mi oración ha ido hacia todos vosotros 
de todo corazón. Que 1984 sea un año de prosperidad para la Fraternidad. Estará marcado por la Asamblea 
Internacional en Costa Rica. Hasta el presente, tales Asambleas siempre han tenido lugar en Europa. Esta 
vez, es una delegación europea la que se desplazará. Esta delegación testimoniará así su admiración por el 
trabajo de Fraternidad realizado en América Latina. 
 Reflexionemos sobre este proverbio inglés: 
 

«Dios no nos ha edificado los puentes, pero nos ha dado las manos para 
hacerlos»... 

 
 ¿Qué quiere la Fraternidad? Que haya puentes entre los enfermos y minusválidos. Dios no va a 
construir esos puentes, y sin embargo quiere que existan. Entonces, ¿qué hace El? El nos da todo lo que es 
necesario para edificarlos. 
 I) Primero, la voluntad de hacer puentes. Es más fácil que el no hacer nada, que cruzarse de brazos... 
«¡Que otros lo hagan!... Y después, con él, ¡no hay nada a hacer! »... Rechazad con fuerza esas ideas que 
harán de vosotros un ser inútil. 
 2) Después, la inteligencia, la imaginación os hará encontrar la manera de aproximar a vuestro 
hermano, a vuestra hermana. Ella os sugerirá lo que es necesario decirle, como establecer en él el cimiento 
del puente. 
 3) Por último, el amor, que os hará perseverantes, constituirá lo esencial del puente. 
 Me diréis, pero nosotros hemos creado ya puentes, puesto que nosotros somos responsables de la 
Fraternidad. 
 
  Bien, pero, este año, construid otros puentes. Hay aún quien os espera... 
 
 Guardad en buen estado, mejorad aquellos que habéis construido ya. Haced que sus cimientos sean 
más sólidos; que sean mejores; sed inventivos; la acogida más calurosa. Encontrad lo que puede agradar a 
vuestro hermano, a vuestra hermana... 
 Un Movimiento como el nuestro no puede durar si los responsables no están llenos de imaginación, 
de espíritu creativo. 
 Replegarse sobre sí mismo, cruzarse de brazos satisfechos de lo que ya se es, es condenar la 
Fraternidad a la muerte... 
 Pero, yo estoy persuadido, gracias a vosotros, vivirá... 
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CI - Abril 1984 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 El Papa Juan Pablo 11 ha escrito una larga Carta sobre «el sentido cristiano del sufrimiento». Estoy 
seguro de que sois pocos los que la habéis leído; por eso me dedico a ofreceros lo esencial. 
 El sufrimiento existe bajo formas diversas. enfermedades, minusvalías, luto, desgracias, dolores 
íntimos de toda especie... No hay vida sin sufrimiento. Hay personas que se revuelven; las hay que se 
desesperan. De algunos que sufren en su cuerpo, dice el Papa: 
 «Tienen un sentimiento de sufrir inútilmente, que corroe su interior... El sentirse condenados a recibir 
la ayuda y asistencia de los otros, aumenta aún más este sentimiento de inutilidad». 
 

*  *  * 
 
 Hay un «sentido cristiano» del sufrimiento, de todo sufrimiento físico y espiritual. El Papa lo explica 
con claridad: 
 «El sufrimiento nos une al de Cristo, a su Cruz; de ahí que quien sufre cumple un servicio 
ireemplazable: es útil--como Cristo--a la total salvación de sus hermanos y hermanas. Esta persona abre a los 
otros el camino de la gracia que les transforma. Por eso, en los hermanos y hermanas que sufren, la Iglesia 
ve un sujeto múltiple de su fuerza sobrenatural. ¡Qué maravilla! Las fuentes del poder divino desbordan 
verdaderamente en el corazón mismo de la debilidad humana... 
 ... Cuanto más pesadas son las estructuras del pecado en nuestro mundo actual, tanto más 
experimenta la Iglesia la necesidad de recurrir al valor de los sufrimientos humanos para la salvación del 
mundo…» 
 

*  *  * 
 
 Esta doctrina no es invención del Papa. Está en el Evangelio: El discípulo de Cristo ha de llevar su 
Cruz... 
 San Pablo la proclama: sabe que él sufre en unión con la pasión de Cristo para la salvación de los 
hombres. 
 Es ésta una doctrina común a todos los cristianos. Es ecuménica. 
 Y en absoluto «dolorista». Cierto que no es bueno desear el sufrimiento. Es normal intentar 
disminuirlo, suprimir el dolor físico, reducir las penalidades... 
 Dice el Papa: «Las instituciones son muy importantes. Sin embargo, ninguna institución puede 
reemplazar al corazón humano, la compasión humana, la iniciativa humana». Y añade el ejemplo del Buen 
Samaritano. Actuando todo lo posible, aún así el sufrimiento tendrá su sitio en toda vida humana. 
 

*  *  * 
 
 Yo deseo que todos los responsables de la Fraternidad Cristiana de Enfermos y Minusválidos vivan el 
«sentido cristiano del sufrimiento». Para ellos mismos será una riqueza, una superación. 
 Llevarán también su testimonio cerca de tantos otros enfermos y minusválidos que no pueden 
comprender esta doctrina, o porque no tienen fe o porque ésta es muy débil. Se preguntarán: ¿por qué mi 
amigo puede vivir feliz, sufriendo como sufre tanto o más que yo?... 
 A la vez, encontrarán igualmente otros enfermos que viven su fe y que son dichosos de saberse 
trabajando para la salvación total del mundo. 
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*  *  * 
 
 Para terminar, un recuerdo: 
 Era durante la celebración del Concilio. Me encontraba junto a una mujer gravemente enferma y le 
pregunté si estaba sufriendo mucho. Ella, levantando los ojos hacia el Crucifijo pendiente sobre su cama, me 
dice: 
 --«Es para el buen fruto del Concilio»... 
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CI - Julio 1984 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Acabáis de leer el buen mensaje de Marie Therese Gros y del P. Juan Manuel. Ellos no han hecho 
más que un mensaje para mostrarnos bien la unidad que ha reinado entre ellos durante todo el tiempo que ha 
durado su mandato. 
 ¡Cuántas veces el P. Juan ha hecho el trayecto España-Suiza!... Ellos han recorrido toda Europa. Han 
ido a Africa y América a pesar de la gran limitación de Marie Therese... 
 Preocupados por permanecer fieles al espíritu de la Fraternidad, han mantenido conmigo un contacto 
que se puede llamar filial. 
 Yo les digo GRACIAS de mi parte y en nombre de la Fraternidad. 
 Y, ahora, es necesario considerar el futuro. Del 21 al 27 de julio, se celebrará en Costa Rica (América 
Central), un Comité. Estarán unidos dos equipos: uno europeo y uno latinoamericano. 
 Orad conmigo al Espíritu Santo a fin de que la Fraternidad quede bien viva bajo la dirección de los 
nuevos Responsables Internacionales. 
 Pero no creáis que la vida de la Fraternidad depende únicamente de aquellos que están en la 
dirección. Ella depende, sobre todo, de todos los que la viven en la base. 
 El cuerpo es tan importante como la cabeza para un ser vivo. Que los que están en la cabeza no sean 
como los caballos que tienen un duro carro que arrastrar, sino como los conductores de un coche que tiene 
un buen motor. 
 El motor que debe animar a todos los que viven la Fraternidad es el amor. 
 El amor viene de Dios, evidentemente, pero como un rayo de sol es reflejado por un cristal, este amor 
va hacia los otros, los ilumina, los anima, y hace de ellos seres vivos... 
 Acabo dándoos este bello pensamiento: 
 

«Uno abre el corazón de los otros cuando abre el suyo». 
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CI - Octubre 1984 
 
 
 Amigos: 
 
 Esta CIRCULAR INTERCONTINENTAL está enriquecida con lo ocurrido en Costa Rica durante el 
pasado mes de julio. Leed con atención lo que os transmite la Comisión Intercontinental, elegida para un año. 
Cada una de las elegidas (CLAUDE, PEPA y MARTHA) tienen ya una importante misión en su propio país. En 
cuanto al P. JUAN MANUEL, ya tenéis prueba de ello. 
 Notaréis que es CLAUDE TRONTIN la Responsable de la Comisión. Así que es a ella a quien debéis 
dirigir el correo. Su marido, BERNARD, ha aceptado la responsabilidad de ser el Tesorero. 
 Agradezco a todos el haber aceptado cada tarea. 
 Estarán acompañados por la sólida estructura del Continente Latinoamericano: cuenta con un buen 
equipo, coordinado por LUIS ITAMAR. La lectura del Acta de la Asamblea Latinoamericana os edificará. 
 Para la celebración del Comité en Costa Rica envié un mensaje. En él intenté una fotografía del 
verdadero responsable en Fraternidad. Al hacerlo, no pensaba únicamente en el pequeño grupo allí reunido, 
sino también en todos los responsables comprometidos en nuestro Movimiento. Este fue mi Mensaje: 
 

RETRATO DEL VERDADERO RESPONSABLE DE FRATERNIDAD: 
 
I ) Tener conciencia de ser «enviado» en misión 
 
 Se trata de una decisión importante en la vida. Aceptar el ir hacia sus hermanos y hermanas 
enfermos y limitados físicos, estando uno mismo afectado en su salud. En Francia, eso se llama: «ser 
responsable». Puede que en otras partes la palabra sea diferente, pero el espíritu es el mismo. Uno acepta 
ser enviado en misión dentro del mundo de los enfermos y limitados. 
 
2) Para cumplir bien esta misión, es preciso situarse - estar en la misma vida 
 
 De dos formas: Primeramente, no replegándose sobre uno mismo, sino abriéndose a los otros, 
buscando atentamente a los enfermos y limitados físicos de los que se está próximo. ¿Cómo es posible 
contactarlos si no se es abierto? 
 Después, siendo uno mismo un ser «viviente", lleno de vida. Desarrollar las propias cualidades 
naturales. De lo contrario, no es posible ser buen testigo ante los demás. Más por el testimonio que por las 
palabras, es como podrá decidirle a desarrollarse, a que también el otro llegue a tener más vida. No podrá 
conseguirse de los otros lo que uno no hace en sí mismo. 
 
3) Vivir el Evangelio 
 
 La Fraternidad no es «laica», «neutral»; es «cristiana». ¿Cómo va a ser posible perseverar en la 
misión si no se va a buscar la fuerza donde está su fuente? Esta es el Espíritu. 
 Además, si es normal el desarrollo del enfermo en el plano natural, no hay que olvidar que el mayor 
bien que puede recibir es el encuentro con Dios, la fe en su amor. Claro que esto se vive en la humildad. Dios 
quiere servirse de lo pobres que somos nosotros para el advenimiento de su Reino al mundo de los enfermos 
y limitados físicos. 
 
4) No actuar aislado 
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 Nunca se insistirá demasiado sobre este punto. La idea de actuar en equipo es una idea familiar en 
Fraternidad: equipos de base, de diócesis, de región, de nación... en fin, equipo intercontinental. Estando solo 
cuesta mucho el perseverar en las dificultades. En cada cual, los dones son diferentes... ¡Qué riqueza poder 
ponerlos en común! 
 Que quienes estén solos busquen pronto un compañero de camino y, ya desde ahora, que 
aprovechen los medios de comunicación (cartas, teléfono...) para sentirse en comunión fraternal con sus 
hermanos. 
 
5) Estar comprometido para toda la vida 
 
 Quien vive su misión en la Fraternidad se siente comprometido para toda la vida. Es ciertamente 
normal que los Estatutos del Movimiento prevean regulares cambios y renovaciones de los responsables de 
equipo a todos los niveles. Pero quien ha comprendido la Fraternidad, quien ha sido conquistado por ella, 
jamás cesará de ser apóstol de las personas enfermas y limitadas. Quizá la evolución de la enfermedad o la 
madurez de su edad paralicen su actividad, pero el corazón permanecerá seducido. Siempre será posible 
ofrecer a Dios el sufrimiento para que el mundo de los enfermos viva. 
 Todas estas ofrendas, procedentes de todas partes, serán la tierra buena. Las personas activas se 
enraizarán en ella, de ella tomarán la savia, que hará producir al árbol abundantes frutos. 
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CI - Enero 1985 
 
 

Queridos amigos: 
 

¡Que este mi mensaje os ayude a vivir mucho mejor vuestra vida apostólica! No os contentéis con leerlo 
rápidamente y olvidarlo después. Me haréis feliz si lo meditáis. 

Como el tema que trato es teológico, he sometido este texto a mi Obispo, Mons. Boillon. De esta 
manera, he podido mejorar estas líneas. Está en la línea del Concilio Vaticano Il, que dice: 
 

“Todo lo que de bueno y auténtico se encuentra en el hombre, la Iglesia lo 
considera como una preparación del Evangelio y como un regalo de Aquel que 
ilumina a todo hombre para que tenga vida” 

 
 ¡Se habla tanto del mal moral que corroe nuestro mundo! Os va a poner contentos el oír hablar de la 
acción del Espíritu. Dad gracias a Dios que, en Fraternidad, se sirve de vosotros parar llevar SU VIDA a vuestros 
hermanos y hermanas enfermos y limitados físicos. 
 En verdad, es bien conocida esta frase de la Escritura: 
 “AMARAS AL SEÑOR TU DIOS, CON TODO EL CORAZON, Y AL PROJIMO COMO A TI MISMO”. 

 
Os digo con franqueza que no me gusta mucho ese "y". Por su causa -y según mi larga experiencia- 

muchas personas han comprendido mal este texto. Traducen, así, dos mandamientos bien separados. Las 
había que querían vivir cuidadosamente el primero -el amor a Dios- y eran buenas practicantes. Creían que ese 
era muy superior al segundo y no brillaba en ellas el amor al prójimo. 
 

Eran unas verdaderas egoístas. 
No hay que poner estos dos mandamientos uno detrás del otro sino decir algo así: “Amarás al Señor, tu 

Dios. El amor al prójimo sera prueba de que amas a Dios”. 
En las Cartas de los Apóstoles queda esto afirmado con fuerza. Así fue vivido intensamente por los 

santos. Como estaban llenos del Espíritu de Dios, llevaban una vida que irradiaba amor por los otros. Llegaban 
incluso a sacrificarse por ellos. 

Así que contemplo a dios volverse hacia mí y decirme: 
- ¿Me amas? 
- Sí, Señor, te amo. 
- Pues ama también a tus hermanos, incluso a tus enemigos. Lo que tu hagas a uno de ellos, me lo 

haces a mí mismo. De esta manera es como probarás tu amor por Mí. 
Rezando la Liturgia de Las Horas, he recitado a menudo el himno francés: “Qui done est Dieu?” (“¿Quién, 

pues es Dios?”), y he reparado en estos versos: 
 

-¿Quién, pues, es Dios, a quien nadie puede amar si no ama al hombre? 
 

*  *  * 
 

Acabo de demostrar la profunda unión del amor de Dios y del hombre. Pero estoy pensando en tantos 
hombres que han excluido a Dios de sus vidas. ¡Nunca un acto de piedad!... Estoy pensando también en tantos 
hombres, a través del mundo, que no conocen a Dios; y, sin embargo, en ellos hay bondad. Hay en ellos actos 
de amor hacia sus prójimos. Yo estoy convencido de que Dios recibe esos actos como hechos hacia El y los 
recompensará... 
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Para poderlo afirmar, me baso en tres textos del Evangelio: 
El primero. En su conversación con Nicodemo, Jesús le dice: “Quien practica la verdad camina hacia la 

luz”. 
“Practicar la verdad” -a mi manera de ver- es actuar en lo que a Dios le gusta, actuar conforme a su 

designio. Así que un acto de amor al prójimo es un acto de verdad. Quien lo practica está en camino hacia la fe 
y el amor de Dios, y Este lo acoge y recibe con bondad. 

El segundo. Se trata del texto: la parábola del Buen Samaritano. El sacerdote y el levita -los hombres de 
la religión- desatienden 21 herido; el samaritano se preocupa por él. Jesús habla de un hombre contrapuesto al  
y al : se trata de un , ser detestado por los fariseos pues es extranjero, de otra religión, instalado en el corazón 
de Palestina. Su entera dedicación al herido es recibida por Dios como un acto de amor hacia El. 

El tercero. Es la parábola del Juicio final. Aquí, aparece muy claro. Todos son juzgados sobre su amor al 
prójimo: unos quedan recompensados; otros, castigados... 

Me gusta, pues, contemplar a Dios acogiendo signos de amor provenientes de una multitud de hombres 
de toda creencia e incluso de no-creyentes, recompensándoles con estas palabras:  ¡Qué gran descubrimiento 
será para ellos! 
 

*  *  * 
 

Temo que no se piense así: cada vez que hay amor, se rinde homenaje a Dios. Es olvidar que, en 
nuestro mundo, se emplea la palabra amor para actos francamente malos y que no quiero precisar. Se la 
emplea también para designar unos actos que no favorecen sino el egoísmo... así, que nace el equívoco. 

El verdadero amor debe ser donación al otro. Debe ser más o menos conforme al amor que Dios nos 
tiene a nosotros: Amor que es don, que es universal, que es perdón, que es servicio, que es preferencia por los 
más pobres y desgraciados... 
 

*  *  * 
 

Leyendo todo lo anterior, algunos van a creer que Dios es muy exigente con el hombre y que éste es 
incapaz de cumplir lo que Dios quiere. Así seria si es que Dios -sentado en su trono- contemplara impasible al 
hombre debatiéndose entre numerosas dificultades. Pero no es esa la actitud de nuestro Dios. Está en acción 
para ayudar al hombre en el cumplimiento de su misión, en conseguirle una vida que irradie amor... 

Pienso, primeramente, en los discípulos de Cristo. Son verdaderamente unos privilegiados. El Bautismo 
pone en ellos la vida divina, les hace hijos de Dios. La Confirmación nos equipa para el apostolado. Para las 
familias, el Matrimonio es una fuente de gracias. Para los enfermos, es la Unción sacramental. Y, para coronarlo 
todo, está la Eucaristía. Hay ahí más que lo necesario para agradar a Dios amando a nuestros hermanos... 

Quienes tienen una fe muerta o que nunca han formado parte del Cuerpo de Cristo no están excluidos 
de la acción del Espíritu, pues Jesús ha muerto y resucitado por todos los hombres... Así que su Espíritu los 
solicita a todos. Les da la gracia para que surjan de sus vidas actos de amor hacia sus hermanos. 

Pero hay que insistir en una cosa importante: Jamás el Espíritu Santo forzará a nadie para que cumpla 
un acto de amor. El amor es un acto libre; si no, ya no lo es... 
 

*  *  * 
 

Y  ahora voy a dejar trabajar mi imaginación. Lo que voy a decir es, seguramente, muy imperfecto, pero 
a mí me ha ayudado a gustar mejor la acción del Espíritu Santo. 

El es Luz... Sus rayos hacen sentir la belleza del acto de amor que hay que realizar. Alejan el mal, 
haciendo sentir su fealdad. 

El es Fuego... Da el calor del amor y preserva -e incluso cura- de la frialdad, de la indiferencia hacia los 
otros. 
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Es el Aliento... Indica la buena dirección, sugiere lo que hay que hacer. 
El es Mano tendida.... Hay actos de amor difíciles de practicar; por ejemplo, un compromiso que va a 

cambiar la vida, un perdón difícil de conceder... Quien vive su fe, invoca a Dios en su ayuda. Este le toma de la 
mano suplicante y el acto de amor se cumple. 
 

Pero -me diréis- los que no viven de su fe o los no-creyentes no invocarán a Dios... Ya lo sé. Mas 
gritarán: , al igual que un hombre en peligro incluso sin ver un salvador. Y será Dios mismo, con todo su amor, 
quien vendrá en su ayuda. ¡Oh, sí! Estoy seguro: Dios toma todas las manos que están tendidas. 

Admirémonos de esta voluntad del Dios-Amor que quiere salvar a todos los hombres y de los medios 
que para ello emplea... 
 

*  *  * 
 

El Espíritu Santo actúa solo en innumerables ocasiones. Pero se sirve también de seres humanos -
hombres y mujeres- para irradiar su amor en el mundo. 

Nos pide confiarnos a su acción. Somos pequeñas lámparas dando tenue lucecita. Pero con ellas el 
Espíritu se convertirá en Luz y Calor, y nosotros participaremos en la extensión del amor de los hombres a Dios. 

Admirados, también diremos nosotros lo del cántico francés: 
“¿Quié, pues, es Dios 
 que, sabiéndonos tan débiles, 
se sirve de nosotros 
para que su Reino sea posible?...” 
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CI - Marzo 1985 
 
 

DIOS, LOCO DE AMOR 
 

¿No será una torpeza unir este adjetivo «loco» al nombre de Dios? ¿No será incluso un insulto? ¡No!, 
pues cuando reflexionamos sobre el plan de Dios respecto al hombre, nos sorprendemos viendo las «locuras» 
que Dios ha hecho en favor de su criatura. 

Dios quiere salvar al hombre. ¡ Qué bella señal de amor! Supongamos entonces, que viene, haciéndose 
hombre, con las características de un hombre de 30 años, que predica el Evangelio, que forma a unos apóstoles, 
que hace milagros..., y todo ello causando la ira, el odio de los fariseos; pero ellos no pueden nada contra El y, 
terminada su labor, regresa al Cielo. 
 

Si Dios hubiera sido así, yo no me lo pensaría ni un solo instante para hablar de amor loco. Sí, supondría 
un gran amor, y debería haber un gran reconocimiento hacia El por nuestra parte. Se escribirían bellos libros para 
celebrar esta maravilla. 

Ahora bien, Dios ha actuado de manera muy distinta: desde el Pesebre hasta la Cruz. Y es inútil 
detallarlo, pues es de sobra conocido... 

San Agustín expresó de manera viva esta locura de amor de Dios. 
 

«El que domina se hace servidor. 
El que salva es vendido. 
El que eleva es humillado. 
El que crea es muerto...» 

 
Y sigue: 

 
«La salud fue herida para destruir nuestra iniquidad. 
La fuerza se volvió dolencia para consolar nuestras debilidades. 
La saciedad tuvo sed para regar nuestra aridez. 
El pan tuvo hambre para alimentar nuestra hambre..... 

 
... San Alfonso de Ligorio también se sorprendió por el plan de amor de Dios. 
«El Padre eterno, viéndonos muertos a causa del pecado y movido por su inmenso amor, o más bien, 

siguiendo la palabra del apóstol, "por su excesivo amor" por nosotros, envió a su Hijo bienamado, para que 
reparara nuestros pecados. Sacrificó a su Hijo para perdonarnos. Entregó a su Hijo por todos nosotros. ¿Cómo 
podria, con El, no dárnoslo todo?». 

Vemos perfectamente en estos textos de S. Agustín y de S. Alfonso de Ligorio, el exceso de amor, lo que 
me permite hablar de locura de amor. 
 

*  *  * 
 

Pero el propio S. Pablo me dará la razón. 
En su carta a los Filipenses, 2, 6-8: 
«Jesucristo, teniendo la condición de Dios, se anonadó tomando la condición de servidor. Habiéndose 

hecho semejante a los hombres se rebajó siendo obediente hasta la muerte y una muerte de cruz,.... 
Y este otro texto: 2 Cor. 5, 21: 
«A Aquel que no había conocido el pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros, para que en El nos 

convirtiéramos en justicia de Dios». 
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«Lo hizo pecado», es decir: le hizo expiar nuestros pecados, para que nos convirtiéramos en «justicia de 
Dios», es decir: reconciliados con Dios. 

¿Cómo explicar más claramente la locura de Dios? Esto le impulsa a exclamar en dos epístolas que está 
loco: 
 

I cor., 4, 10: 
 

«Nosotros estamos locos a causa de Cristo, pero vosotros estáis cuerdos. 
Nosotros somos débiles, vosotros sois fuertes. 
Nosotros somos despreciados, vosotros sois respetados...» 
Locura, debilidad, desprecio, porque él y los demás apóstoles son verdaderos discípulos de Jesús: lo 

imitan. 
Y suplica a los Corintios: «No llevéis una vida de cuerdos, una vida de fe bien organizada en la que 

sabréis coordinar vuestra vida humana con fe; una vida en la que no sacrificaréis nada por Jesús, una vida de 
sensatos, vida de hombres respetados por el público. 

Pues bien, grita San Pablo, yo no estoy de acuerdo. Sed imitadores míos, locos por Cristo, porque yo soy 
vuestro padre». 

El imita a aquel que lo amó hasta la locura. Tanto peor si sus discípulos son tratados como él de débiles, 
si son despreciados. Hay que vivir en la verdad. 
 

*  *  * 
 

2 Cor., ll-25. Resumo el texto: 
 

«Hablo como un loco. De los judíos he recibido cinco veces los 39 golpes... Tres veces he naufragado. 
He pasado un día y una noche en el abismo. Viajes a pie, peligros continuos... fatigas y penas... hambre, sed, sin 
contar con todo lo demás». 

He aquí hasta dónde lo llevó ese amor loco por Jesús... 
 

*  *  * 
 

De locos de amor por Jesús, como S. Pablo, siempre ha habido. Pienso en los mártires. Han tirado su 
vida como locos... Pienso en San Francisco Javier, que iba de India a Japón y murió frente a China. Pienso en 
San Francisco de Asís, que debía pasar por loco ante los ojos de los buenos, de los cristianos sensatos de Asís... 

¡Cuántos cristianos miden cuidadosamente el don de sí mismos, para no ir demasiado rápidos...! 
Acabaré esta lista de los locos de Dios, evocando a la pequeña loca Teresa del Niño Jesús. ¡Cómo debió 

ser criticada por la gente «bien» de Lisieux cuando se enteraron de su entrada en el Carmelo a los 15 años. 
Dijeron: «Está loca». Y si hubieran conocido su consagración como víctima de amor por el Amor Misericordioso, 
habrían reafirmado: «Está cada vez más loca". 

Ella creía en el amor loco de Jesús por ella y por todos los hombres y no tenía más que un deseo: 
devolverle cada día un poco más de amor por su amor. 

¿Estamos nosotros en esta vía? Seguramente, no lo suficiente... ¡Oh Jesús! Hazme conocer hasta qué 
punto me amas para que yo pueda decir con S. Pablo: «Estoy loco por Cristo»... y actuar en consecuencia. 
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CI - Junio 1985 
 
 

1945-1985: MENSAJE PARA LA ASAMBLEA DE LA FRATERNIDAD 
CRISTIANA DE ENFERMOS Y MINUSVALIDOS DE FRANCIA, EN LYON. 

 
¡Qué alegría tendría si estuviera con vosotros!... 
Estoy unido a vosotros por el pensamiento, por el corazón. Mi oración os acompaña durante toda vuestra 

asamblea. 
Os expreso mi reconocimiento por la dedicación que lleváis a vuestros hermanos y hermanas enfermos y 

minusválidos. Continuad así y descubriréis otros corazones generosos que serán Apóstoles con vosotros. 
Festejamos, este año, los 40 años de la Fraternidad... ¿Quién podía imaginar, al final de 1945, que ella 

tendría una extensión tan grande en Francia y en todo el mundo?... ¡Cuánta ayuda de Dios!... 
En 1945, sólo existe en algunas ciudades y pueblos de los alrededores de Verdún... 
En 1946, mi obispo, Mons. PETIT, la hace salir de esa Diócesis. La Fraternidad nace en BESANÇON. 
El Padre CAZENAVE, capellán de Lourdes, la hace traspasar nuestras fronteras, y ya la vemos en 

TREVERIS, en ALEMANIA... 
Sale de Europa con el Padre VALTON, jesuita, para enraizarse en MADAGASCAR. Así pues, llega a 

AFRICA... 
El Padre DUATO, jesuita, va a extenderla por AMERICA LATINA, comenzando por PERU... 
Quiero evocar, también, el papel tan importante del Padre ARGENLIEU, dominico. El ha dado a la 

Fraternidad una base doctrinal sólida. 
La historia de la Fraternidad es una de las manifestaciones claras de la Providencia. El pasado me da 

confianza para el presente. El Espíritu Santo está con vosotros en Lyon... Tened confianza... 
Permitid que os recuerde que la Fraternidad no es una Asociación que pide a los Enfermos y 

Minusválidos adherirse a unos estatutos. La Fraternidad es un Movimiento. Me agrada mucho esta palabra que 
expresa su dinamismo. La Fraternidad es un Movimiento basado en el amor fraternal. 

Todas las personas que visitáis saben que les amáis. Es el amor el que os conduce a ellos. Es la 
inteligencia animada por el amor, la que os hace descubrir sus verdaderos problemas... 

Un día, se me dijo que la Fraternidad debe ciertamente evolucionar en los problemas que se le plantean. 
La sociedad de 1985 es diferente a la de 1945. Es necesario descubrir los problemas actuales. Pero, ¿cambiar el 
espíritu que anima a los responsables? ¡Jamás!... Si no, la Fraternidad está muerta... 

He dicho que es el amor fraternal el que os anima. Sí, pero no se trata de cualquier tipo de amor. En 
Fraternidad, estamos en el plano sobrenatural. Todos vuestros gestos de amor están iluminados por la fe y 
animados por el Espíritu Santo. 

JUAN PABLO II ha dicho, este año, en AMERICA LATINA: 
 

«Liberar moral y materialmente al hombre, es permanecer fieles al amor de 
Cristo». 

 
Este es el ideal de la Fraternidad: hacer del enfermo un hombre libre, puesto en pie... Deseamos que esta 

liberación sea total y vaya hasta el conocimiento y el amor de Dios. 
Hace veinte años, una responsable de MARSELLA, Geneviéve de SABOULIN, me escribió una oración a 

la Virgen. Os doy algunas frases: 
 

«¡Oh Señora! Haced de nosotros trabajadores incansables en la búsqueda dela 
promoción humana y cristiana de nuestros hermanos más desheredados. Haced 
de nosotros unos trabajadores siempre preocupados de los otros al estilo de 
Jesús...» 
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Partid de Lyon con esta llama y comunicadla a los que trabajan con vosotros. Inflamaréis a otros. 
Así, la Fraternidad será más viva, más evangélica, más hermosa... 
Será la mejor manera de celebrar sus cuarenta años de existencia... 
Os expreso mi gran unión. 
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40 ANIVERSARIO DE LA FRATER 
 

Un día de 1942 me iba a visitar una joven paralítica. Al llegar, tres jóvenes más--las tres 
enfermas--estaban con ella. Así, de golpe, me piden una entrevista para intercambiar a nivel espiritual. Claro 
está, yo no podía negarme y la entrevista la tuvimos el 6 de julio de 1942. El día 24 de agosto tuvimos una 
segunda reunión. A este pequeño grupito pronto se le añadieron algunas chicas, también ellas de salud 
empobrecida: entre todas no superan la quincena. Ya en 1943, un Redentorista--gran enfermo y llegado de 
Alsacia--se unía a nuestro grupo, aportándonos un gran impulso. Era el P. Altmeyer, y su presencia fue 
providencial. 

Discurría todavía el año 1943 cuando mi obispo añadía a mi misión en la Parroquia de San Víctor (de 
Verdún) el nombramiento de Capellán del Hospital. Acepté, claro está, pero sentía una pena: al Hospital tenía 
que ir precisamente por las tardes, justo en las horas que yo dedicaba a visitar a los enfermos domiciliados de 
mi parroquia. (Desde 1922--año de mi ordenación sacerdotal--la visita a los enfermos era parte importante de 
mi ministerio.) Así que pensé que algunas de estas jóvenes podrían reemplazarme en este servicio. No me 
equivocaba: algunas se ofrecieron cordialmente para este apostolado. Las reunía a menudo y ellas me 
hablaban de su apostolado junto a los enfermos. 

Me quedé sorprendido al ver la tan cálida amistad que conseguían crear con los otros enfermos: 
conocían sus problemas; les ayudaban a resolverlos. Estaban ya practicando la consigna que yo lancé más 
tarde: «Levántate... y anda.» Lo que oía en cada reunión me llenaba de alegría. Ellas descubrían enfermos 
que yo no conocía. Resumiendo, eran los comienzos del apostolado del enfermo por el enfermo: el espíritu 
de la Fraternidad acababa de nacer... 

Estamos ya en la primavera de 1945. El P. Altmeyer propone al grupo el tener un retiro en 
«Benoite-Vaux». Y, ¿qué es «BenoiteVaux»? Es el centro mariano de peregrinación de la diócesis de Verdún. 
Desde hace más de mil años, se venera allí a la Virgen Maria. Su imagen lleva a Jesús en su brazo izquierdo 
y presenta una manzana en su mano derecha. La manzana es el símbolo del pecado de Adán, de todos los 
pecados... 

Yo estaba de acuerdo con la idea del retiro, pero recuerdo que les dije: «¿Y por qué no invitar 
también a los enfermos de toda la diócesis? Nunca se ha celebrado un retiro para ellos». 

La sugerencia fue aceptada con entusiasmo y fue enviado un cartel a todas las parroquias. Este retiro 
se celebró del 13 al 17 de junio de 1945. Para participar en los cuatro días de entre semana, se inscribieron 
cuarenta y cinco enfermos; para la jornada del domingo, vinieron un centenar. ¡Era un éxito! Se logró un 
intenso movimiento de simpatía. Fue la Acción Católica Rural la que cubrió los gastos de mantenimiento. 
Personas de buena voluntad, personas sanas... no faltaron. Pero he de resaltar que todo fue organizado por 
mi equipo de jóvenes de Verdún. Comprendí y admiré, una vez más, que estaba ante personas adultas y no 
ante personas «asistidas». 

El 13 de junio, por la tarde, comenzó el retiro. Fui yo quien hice todas las charlas. Puedo afirmar algo 
que, aunque sorprendente, fue la realidad: Todas mis intervenciones trataron de la vida espiritual: oración, 
amor a Dios y al prójimo, devoción a Maria, etc... No hice ni una sola alusión al apostolado del enfermo por el 
enfermo. No dije ni una sola palabra de lo que se estaba haciendo en Verdún. No tenía otro objetivo que el de 
ver a los enfermos vivir mejor su vida espiritual. 

Pero, entre las charlas y las celebraciones religiosas, había bastante tiempo libre y no llevábamos 
régimen de silencio. En esos momentos, las jóvenes de Verdún hablaban. Contaban lo que hacían con los 
enfermos de la parroquia de San Victor. Ellas mismas invitaban a los otros a hacer lo mismo. Los resultados 
eran extraordinarios, sorprendentes. Bajo la mirada de Maria, al impulso del Espíritu Santo, algunos enfermos 
tomaron la resolución de hacer en sus propios ambientes lo que habia empezado en Verdún, de hacerlo en 
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unión con el grupo de allí... Claro está, al saberlo yo, mi alegría era inmensa. Esta es, pues, la fecha del 
nacimiento de la Fraternidad: el 17 de junio de 1945. 

Mas no hay que creer que yo veía nacer una cosa «grande». ¡Oh, no! Sentía el gozo de ver, en 
algunos puntos de la diócesis, que unos enfermos se convertían en apóstoles de los otros enfermos. Mi 
pensamiento no iba más lejos. 

Pocos dias después de las Jornadas de «Benoite-Vaux», recibí la visita de mi obispo. Quería mejorar 
la estructura de la Acción Católica en su diócesis: Formar un equipo de asesores-consiliarios que vivieran 
juntos. Tres, para la Acción Católica especializada, y el cuarto--yo mismo--para la rama general. (Esta 
estructura continúa hoy, aunque modificada.) Lo que se pretendía entonces es que unos equipos de hombres 
y otros de mujeres trabajaran en estrecha relación con cada sacerdote en el apostolado dentro de la 
parroquia. 

Así que mi vida queda de nuevo transformada. Pero yo no abandono a las jóvenes de Verdún. Su 
grupo se ha ampliado, sobrepasan ya los límites de la parroquia de San Victor. Se mantienen en su 
dinamismo y guardan contacto asiduo por carta con los que se habían comprometido en «Benoite-Vaux» en 
el apostolado del enfermo por el enfermo. 
 Además, ¡qué suerte! Ahora, por mi nuevo ministerio, recorro toda la diócesis. Ello me da la 
oportunidad de animar a los que comienzan, de encontrar a otros nuevos... 

Mi obispo me da ánimo para esta misión. En los sacerdotes encuentro mucha simpatía; no es que 
ellos se comprometan, pero ven con gusto esta forma de apostolado entre enfermos y junto al enfermo. 

Para fin de 1945, son ya seiscientos los que reciben un breve Mensaje de Navidad con un sencillo 
regalo. 

Yo estoy contento de lo que el Señor ha hecho, pero--en aquel entonces-- ni imagino ningún tipo de 
estructuras ni sueño que aquella pequeña realidad supere las fronteras de mi diócesis. 

Asi comienzo el año 1946: sin un solo proyecto. Sería la Providencia la que, en ese mismo año, haría 
que yo no dejara de moverme... 
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ULTIMO MENSAJE DEL P. FRANÇOIS 
 
 
 Queridos amigos: 
 
 Ha terminado, para mí, el tiempo de hacer largos Mensajes por PASCUA o NAVIDAD... o los artículos 
en esta Circular... Mi salud no me lo permite más. Una nueva etapa de mi vida ha comenzado: la de las 
grandes enfermedades. El Espíritu y el corazón están aún bien vivos. Esto me permite pensar en vosotros, 
rezar por vosotros, ofrecer por vosotros... Así, no me siento inútil en absoluto. Simplemente es otra forma de 
apostolado. 
 He sabido con gozo el buen resultado del Encuentro Intercontinental de septiembre en Lyon (Francia). 
 He tenido la visita de los participantes del Brasil, de Alemania, de Bélgica... y también la de Claude 
TRONTIN, de su marido y del Padre LEBREC, el nuevo consiliario. Todos están decididos a hacer un buen 
trabajo... 
 ¡Que cada Nación permanezca bien unida a la cabeza de la FRATERNIDAD!... 
 ¡Que existan excelentes contactos fraternales para el mayor bien de nuestra querida FRATERNIDAD 
y su extensión a través del mundo!... 
 Mi saludo, muy cordial, a todos. 
 

Pere FRANÇOIS 


